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COm HARAS
A u n q u e  parezca im p osib le , ei Parlam ento 

españ ol ha aprobado una proposición , con ­
ceb id a  en estos térm inos:

«L os  d ip utados que  suscriben  ruegan  á la 
Cám ara se sirva  acordar q u e  ésta ha sab ido 
con  profu nd a  pena el atentado com etid o  en 
la  ciu dad  d e  V a len cia , con tra  el derecho de 
los españoles q u s  van  en  peregrin a ción  á 
R om a, v esperan del G obierno que  com u n i­
que  á sus representantes en  e l extranjero 
esta acu erdo de l C on greso.— Palacio de l Con­
greso 12 de A b ril de 18M.— Germán Gamazo. 
— Francisco Romero Robledo.— Raimundo F . 
Villaverde.— Matías Barrio y  M ier.—Joaquín 
López Puigcerver.-—José Carvajal.— Andrés Me­
llado.»

P oco tenem os que  ob jetar á  la  prim era  par­
te  de esta p rop osic ión , p orq u e  aun que el 
C ongreso y  e l Senado n o se han h ech o  para 
esta clase de m anifestaciones, s ino para le­
gislar, com préndese, s in  em bargo, un arran­
que  d e  in d ign a ción  co le ct iv a  en presen cia  de 
atentados q u e  hieren  los  sentim ientos reli­
g iosos  de u na  graa  parte de l pais, ó  con cu l­
can  lo s  derechos de ciudadan ía , de asociación  
y  de libre  em isióa  del pensam iento.

Sucesos com o lo s  de V alen cia , que  caen 
ba jo  la  sanción  del C ód igo  penal, son  m ate­
ria  m ás apropiada á las fun ciones g u b ern a ­
tivas y  ju d ic ia les  q u e  á  las de l Parlam ento; 
p ero  s i el C o .igreso  y  e l S en ado, que  votó  
u na  p rop os ic ión  análoga, estim aron op ortu ­
n o  dar á  lo s  sentim ientos ca tó licos  de la  m a­
yoría , lastim ados en V alen cia , u na  satisfac­
ción  p ú b lica  y  solem ne, n o vem os en ello  
m ás in conven ien tes q u e  lo s  señalados p or  el 
Sr. Salm erón , y  otro  m ás grave q u e  n o in d i­
có  e l orador al exp licar la  abstención  de la 
m in oría  republican a.

Ese in con ven ien te  es e l de llevar u na  lu ­
ch a  de creen cias y  d e  sectas de la  ca lle  al 
C ongreso, precisam ente cu an d o creíam os 
que  n o volverían  á  reaparecer en las Cortes 
problem as tan delicados com o el relig ioso, 
preñados tod avía  d e  pe ligras, por la  facilidad 
con  que  apasiona lo s  án im os y  en ciend e los 
esp íritu s en este país, d on de  tanta sangre se 
h a  derram ado á  cau sa  de tales luchas.

L o  que  n o  tiene precedentes, lo  que  n o 
acertam os á  ju stificar n i á en ten der, es la  se­
g u n d a  pa ita  de la p rop osic ión , ó  séase la n e­
cesidad  que  han ten ido  los autores de com u ­
n ica r  á nuestros representantes en el extran­
je ra , su  acu erdo y  su  pena por lo s  ú ltim os 
atentados.

¿A  q u é  necesidad de política  exterior res­
p on de  tal acuerdo?

¿Q ué in terés d e  carácter in ternacional acon­
seja  pregonar nuestra in d ign a ción , dando á  
los  sucesos p rop orc ion esq u e ,seg ú n  la versión  
o fic ia l y  los  in form es del G obierno, son  tan 
exageradas com o desm edidas?

A  ju zg a r  p or  lo  q u e  hasta ahora se sabe de 
cierto , la gran  in iqu id ad  se ha red ucid o á 
u no  d e  esos in ciden tes com un es y  frecu en tí­
sim os en  las ca lles de todas las capitales e u ­
ropeas, cu ando por ellas se exh iben  m ultitu ­
d es  num erosas con  fin es  ó  p ropósitos q u e  no 
alcanzan la  unanim idad necesaria  para evi­
tar protestas y  ch oqu es entre op in ion es ó  co ­
m u n ion es distintas.

Casi á turno sem anal ocurren  en Belfast, 
entre ca tó 'ico s  y  protestantes, análogos re­
encuentros.

L o  propio  acontece en m u ch as ciudades de 
lo s  Estados U nidos.

Y después de todo, ¿qu é han de h acer nues­
tros representantes d ip lom áticos , con  la  nota 
en  que se les com u n iq u e  e l acu erdo d e l Par­
lam ento? ¿P articipar al m undo entero que  en 
V alen cia  han ocu riid oescen a s  desagradables, 
y q u e a l l i n o s e  respeta  la libertad de c o n ­
cien c ia  n i está garantida  la  segu ridad  de las 
personas? Pues ¡fam osa n oticia  será la  que 
tra n sm itía  á  las potencias!

C om prenderíam os lo  con trario . N os exp li­
caríam os qué  s i  los  in cid en tes  de V alen cia , 
aconsejasen  p or  su gravedad dar ex p licacio ­
nes in ternacionales, lo  h iciésem os pon ien do 
las cosas en  su  p u n to , n egándoles im portan ­
c ia , red ucien do su  extensión , y  tratando de 
dej ar á cu b ierto  la  proverb ia l cu ltura  del pue­
b lo  va len ciano; pero, á fe, á fe  que- proceder 
á la inversa com o se ha procedido ahora, 
raya en el co lm o  de lo  absurdo, pu es  al u n l­
versalizar nuestra in d ign ación  equ iva le , ó 
m u y cerca  le  anda, á  unlversalizar nuestra 
vergüenza.

Esto n o se h a  h ech o  jam ás; proposición  de 
tal ín dole  n o se habia  votado en Parlam ento 
a lgu n o, sa lvo cu a n d o  las v íctim as eran e x  - 
tran jeros, á  qu ien es p or  derecho de gentes 
ó  por equ id ad  y  ju s tic ia , se estaba en el caso 
de ofrecer las debidas garantías y  satisfac­
ciones.

C uriosidad viv ísim a ten em os p or  saber qué 
contestarán los G ob iern os extran jeros, cu an ­
d o  nuestros representantes les n otifiqu en  el 
peregrino acuerdo de la Cámara española. Lo 
m ás ó  lo  m enos que  puedan hacer será en co ­
gerse de h om bros, y  exclam ar b en év o la m -n - 
te: ¡Cosas de España!

L a  verdad es que  no cabe  exp licar de m od o  
satisfactorio, n i entender de m od o  a p rox i­
m ado, p or  q u é  nuestro Parlam ento ha que­
rid o desahegar la  j/rofunda pena que  co n  m o ­
tiv o  del a lboroto  ae V alencia  le  abrum a, en 
e l seno de sus agentes dip lom áticos.

dos I03 p roteccion istas v izca ínos y  catalanes, 
n o  llegará la  sangre al río.

S egú n  parece, y  ten em os nuestras noticias 
por ciertas, el G obierno se propon e hacer v o ­
tar, en  un  plazo br.-ve, el bilí de indem nidad , 
y  recom endar á la com is ión  de tratados que  
form u le  cu anto antes su  dictam en . 
¡^ C on segu id o  el prim er extrem o de este plan , 
declarara ante las Cortes q u e , n o pudiendo 
forzar la voluntad  de los  in d iv id uos que  co m ­
p on en  la  com isión  de tratados, y  n o est do 
en su m an o el m od ificar el reglam onto de la 
A lta  C ám ara, descarga toda  su  respon sabili­
dad sobre los conservadores y  proteccion istas 
que  d ificu ltan  con  su s  in transigencias la ra­
tificación  del con ven io  pactado con  A le ­
m ania.

Pero co m o  se s ien te  cada  vez m ás la  n ece ­
sidad de q u e  España n o v iva  aislada de l resto 
d e l m u u d o, el G obierno entablará de segu ida  
las n egocia cion es  con  F ran cia  para d iscu tir  
y  aprobar un  tratado defin itivo con  aquel 
país.

Si se con firm an  estos rum ores, preparém o­
n os  á  ser testigos de una nueva cam p aña  y  
á  oir fa tíd icos  anu ncios sobre la  inm inente 
ru ina  de las industrias nacionales.

P orque e l tratado con  A lem ania  es n o m ás 
q u e  el pretexto de q u e  se valen  m u ch os para 
m antener, á costa  ae la  n ación , sus priv ile ­
g ios.

Con ocasión  de l debate & avié darán lu ga r 
las cuestion es econ óm icas, oirem os m u y bue­
n as cosas; oirem os q u e  la m ayor parte de los  
in du stria les que  hoy se q u ejan , n o satisfe­
ch os  con  el recargo de 50, 60, 80 y  hasta 100 
p or  100, im puesto  á las m ercancías extran­
jeras, reclam an la  p rotección  de 250 p or  100, 
q u e  á tanto equ iva :en  lás tarifas de guerra, 
invocadas por los .lam ados defensores de la 
industria  indígena.

Y a  ayer, el Sr. S ilvela  (D . E u gen io), puso 
el d ed o  en  la  llaga , señalando las ex igen cias 
d e  los proteccion istas. Y  n o  estam os m ás que 
en el p ró logo . A  m edida q u e  se vaya  disipan ­
d o  esta espesa n iebla, levantada por a lgunos 
p eriód icos  y  por la op in ión , que  se dej a arras­
trar fácilm en te, con ocerem os hasta qué  p u n ­
to  qu ieren  a lgu nos fabricantes de Cataluña 
ser protegid os.

E ntáblense desde lu e g o  las n egociacion es  
co n  F rancia . Por lo  m enos tendrán la  virtud 
de fijar la  posic ión  de m u ch as gentes que  se 
asieron al tratado con  A lem ania , para defen ­
der p r iv ileg ios  y  m on op o lio s  q u e  n u n ca  ha­
b ían  defendido.

La situación  del partido libera l n o es bue­
na, pero se n os  antoja  q u e , á  pesar de la  ac­
t itu d  belicosa  d e  los conservadores y  sus alia-

E n  e l  e x t r a n j e r o
E l  IS lu i  t - r l o  I tn s e h e r .v

El telégra fo  ha adelantado ya , en resum en, 
las n oticias  que  h oy  nos trae en  extenso la 
prensa in glesa , acerca del resultado de las 
e leccion es  parciales que  se han verificado 
estos d ías en el R ein o  U nido.

Esas e leccion es  n o han p rod u cid o  n ingún  
cam bio  en la  com posión  de la m ayoría  glads- 
ton iana. L iberales y  un ion istas quedan  en 
posesión  de los puestos que  ocupaban.

Estam os m u y le jos  de los  siniestros p ro ­
nósticos d e  lo s  adversarios del G abinete, se­
gú n  lo s  cuales, las elecciones habían  de re­
velar un m ov im ien to de la  op in ión  m uy 
acen tu ad o hacia  e l torismo y  el unioúismo. 
N in gun o de esíos d os  partidos ha ganado 
una sola  c ircu n scr ip ción  electoral nueva.

S in  em bargo , si s í  exam inan  los escruti­
n ios y  se observan de m ás cerca  sus resu lta ­
dos, se ve evidentem ente que  el M inisterio 
n o  tiene p or  q  é felicitarse de 'a s  elecciones.

D espu és de ese exam en  detenido, p o co  ó 
nada quedará en p ie  de la leyenda que  su ­
pon ía  a lo rd  R osebery, sustitu yend o en tod o  
y  p or  tod o  á M r. G ladstone, tanto, que  la 
E scocia , satisfecha de ver * su  h ijo  pred ilec­
to  en e l co lm o  de la  fortuna, le ren d ía  el 
pleito hom enaje de toda  su  abn egación  en ­
tusiasta.

En sum a, el resultado de esas e leccion es 
es q u e  el pa ís  n o  se p ron u n cia  en  p ro  n i en 
con tra  de la situ ación  actu a l, y  que  espera 
ver al G ob iern o  en  sus obras para ju zgarlo .

E l r e y  «Be I t a l i a  i n t e r r o g a d o
T odo se hum an iza  en estos tiem p os n ive­

ladores, hasta la m ajestad real. L e jos  de m an­
tenerse en  su p restig ioso  a islam iento, busca 
ésta las ocasiones de eom unicar llanam ente 
co n  el p ú b lico . N o solam ente se som ete á esa 
in q u is ic ión  m odern a  q u e  se llam a e l inter­
view, s ino que  la solicita  y  la provoca .

Por esto, el corresponsa l de l Fígaro h a  vis­
to  abrirse ante sí todas las puertas del pala­
c io  de l rey H um berto. Claro es q u e  este m o­
n arca , á  quien  nadie negará  un  espíritu  po­
lít ico  m u y  oerspicaz, se ua m ostrado tan c o n ­
fid en cia l c o n  su cu enta  y  razón.

S u  len g u a je  h a  sido m u y  pacifico . H oy no 
hay soberano n i h om bre p o lítico  de re sp »n - 
sab ilidad  que  abra la boca sin  repetir las le ­
tan ías corrientes d é la  paz. P or desgracia, ese 
estribillo  n o  añade nada á la confianza d e  los 
pu eb los.

D espués de esa declaración  de rúbrica, 
H um berto ha condenado con  severidad á la

Srensa, s in  grandes d istinciones, a tr ibu yén - 
ole la  m ayor parte de responsabilidad  en  la 

m ala  in te lig en cia  que ha  ex istido  sobrado 
tiem p o  entre Italia y  Francia.

N o nos parece de l todo bien  que  su  m a jes­
tad ataque á  la prensa en el m om ento en que  
se  sirve d e  ella  para sus fines.

No repetirem os lo  que  e l telégrafo ha  co ­
m u n icado acerca de esa vn'erviem. De las d e ­
claraciones de H um berto se desprende que  
éste h a  querido aprovechar la ocasión  para 
soltar u na  serie de agudezas dip lom áticas, y  
que, después de tod o , la d ip lom acia  clásica , 
co n  tod os  sus defectos, n o  siem pre es su sti-  
tu íb le  con  venta ja  por los procedim ientos de 
m od ern ísim a in vención .

C ierto es que  e l hecho  de h acer hablar á 
un  rey es un  tr iu n fo  de l reporterism o.

C o n g re s o  l i  I t e r a !  «le S ir  « s o la s
Con la  batalla q u e  lo s  senadores proteccio- 

pifctas in iciaban  anteayer contra e j G ob ierao

: en la  a lta  Cám ara, co in cid ía  la clausura  del 
¡ Cong.-eso libera l, que  ha d iscu tido en Bruse­

las la  cu estión  econ óm ica , ba jo lo s  dos  aspec- 
1 to s  de la  p rotección  y  el libre  cam bio .
| El burgom aestre de G ante, librecam bista , 
| h a  logra d o  d isu adir e l C ongreso de p ron u n ­

ciarse entre la  «libertad  com ercia l com p leta», 
ideal de l d elegado del com ercio  de A m beres, 
y  el p roteccion ism o agrario p recon izad o por 
el representante de lo s  agricu ltores liberales 
de l país valón .

A  instancias de l m en cion ado burgom aes­
tre, am bas p roposicion es h an  sido rechaza­
das, y  ia cu estión  de A ranceles, declarada 
lib re .

El sistem a de reform a fiscal votado por el 
C on greso , se reduce á lo  s igu iente:

«R evisión  de las leyes im puestas en el sen­
tid o  d e  un reparto d e  cargas m ejor p r o p o r -  
c ioá a d o  á la fortuna real y  d e  la  supresión  
de las con trib u cion es  que  pesan p r in cip a l­
m en te sobre las clases m enesterosas.

«E stab lecim iento de u na  con tr ib u ción  so­
bre lo s  valores m obiliarios y  d e  otra  sobre  la 
renta; rev isión  d e l catastro y  red uceión  del 
im p u esto  territorial; supresión  de lo s  peajes 
sobre los  canales y  los  puentes, y  d ism in u ­
c ió n  de lo s  gastos de ju stic ia .

E l  1 .° d e  M a jo
El C onsejo parisiense de la  F ed eración  Na­

cion a l de s in d ica tos  y  g ru p os  corp ora tivos  
obreros de F rancia , ha tom ado varios  acuer­
d os  relativos á la m an ifestación  del 1.* d e  
M ayo.

Esta organ ización  m archa de a cu erd o , en 
los  preparativos de esa jorn ada , c o n  los g ru ­
pos socia les ó  p o líticos , tales eom o la  Fede­
ración  N acional de los sind icatos de la  cons­
tru cc ión ; la  L ig a  para la  supresión  de las 
agencias de co loca cion es  y  las fraccion es po­
líticas sigu ientes: Partido obrero, C oalición  
revolu cion aria , L iga  in transigente socialista  
y  C om ité  cen tra l socia lista  revolucionario , 
p or  n o citar m ás que  los principales.

Se h a  le íd o  la  sigu iente  carta, rem itida  al 
C onsejo parisiense p or  el C on se jo  n aciona l 
cen tra l de toda la  F ed eración , q u e  reside en 
M arsella y  h a  reu n id o ba jo su  d irección , des­
de q u e  se celebró  e l C ongreso de L yón  (1886), 
m ás de m il s ind icatos ó  ae  gru pos.

La carta, q u e  será d ir ig id a  el d ía  1.° de 
M ayo á lo s  in d iv id uos  del g ru p o  socialista  
de la  Cám ara por el ciu dadan o R ou ssel, de­
legad o  de l C onsejo  de M arse 'la, d ice  así: 

«P lieg o  de reivindicaciones.
«S eñores diputados:

»N o  ign orá is  hasta qué  punto la  clase 
obrera  es despiadadam ente exp lotada  p or  la 
gen te  patronal, á  d esp echo d e  tod as las le­
yes. S in  tener en cu enta  la carestía de los 
víveres, de los alquileres, etc ., d ism inu ye  cada 
d ía  s u  personal y  el salario de los  tra b a ja d o ­
res, q u e  es ya  tan ín fim o.

«C om prenderéis q u e  esa situ ación  n o es 
ya  sosteu ib le , y  es preciso  que  esa clase, que  
es la  m is  n um erosa , que  tod o  lo  p rod u ce  y 
nada posee, ten ga  al fin  satisfacción . Por ta­
les m otivos, señores d iputados, o s  transm iti­
m os lo s  desiderata de los  s in d ica tos  obreros 
de l departam ento de las B ocas de l R ódan o.

«C reem os que  si queréis ocu n a rosd e  nues­
tros intereses, con segu iré is  q u izá  arrancar 
a lgunas reform as á lo s  que  odian  p ro fu n d a ­
m en te á  la clase obrera .»

El m anifiesto term in a  con  la  lista  de las 
principales reiv indicaciones de lo s  s ind ica ­
tos  obreros: jornada  de o ch o  horas, fijación  
de un salario m ín im o, supresión  de las o fic i­
nas de co loca ción  y  de l traba jo  en las cárce­
les, ap licación  de la ley sobre  e l traba jo  de 
los  n iños y de las m u jeres en  la  industria .

A p robad os lo s  térm in os de esta carta, la 
A sam blea h a  acordado que  el C onsejo pari­
siense de la  F ederación  d irija , p or  su  parte, á 
todas las organ izaciones obreras de F rancia  
y  al p u eb lo  de Paris, con  m otivo  de l día 
l .°  de M ayo, un  llam am iento  in vitán doles á 
hacer prosperar las re iv in d icacion es  p recon i­
zadas p or  el C onsejo n aciona l 'de M arsella, á 
unirse con  los  pequ eños patronos am enaza­
dos p or  la grande |industria y  á  m archar á la 
con q u ista  de los  poderes p ú blicos.

P a r í s  a l  d ía
¡ C lo d o r h e i !

Este n om b re  evoca  en  F rancia , y  aun fu e ­
ra  de ella , jo v ia le s  recuerdos. L os  C lod oches, 
bailarines fantásticos, de sorprendente a g ili­
dad y  extravagantes m ov im ien tos, eran la  c a ­
ricatura v iva  del can cá n . B urlescam ente trans­
figurados, cu an d o se desvergonzaban  al ru i­
do de u na  orquesta desencadenada, ofrecían  
u n  espectácu lo  sum am ente divertido -

E stos días se anu nciaba  la  m uerte d e l úl­
tim o d e  los C lod oches en un pu eb lecito  de 
las in m ediaciones de París. La n otic ia  era 
falsa.

El m u erto , con se jero  m u n icip a l, n o  había  
s id o  m ás que  un  aficionado en  la  fam osa cu a­
d r illa  de cancanistas, s in  form ar parte pro­
p iam ente de ella. Era un cerra jero q u e  en su

n entud  frecuen tó  los bailes p ú b licos , al 
o , y  á vece3 con  lo s  ilustres fantoches. D e 

ahí e l error. S ig u ió  siendo su  am igo insepa­
rab le , y  n o se ha  separado de e llos  s in o  para 
dar ese terrib le  salto en las tin ieb las q u e  p o r  
tu rn o  nos im p on e  á cada  uno la  m uerte, por- 
q  ue aún n o h an  fa llecido  tod os  los  C lodoches. 
C onvertidos en burgueses, pasan ign orad os , 
con fu n d id os  en tre  la  m uchedum bre.

Su  h istoria  es singu lar y am ena. N acieron  
bajo el Im p erio , en  plena locu ra  fina l. Eran 
cu atro  m u ch a ch os  divertidos, de Uno de los 
arrabales d e  París: u n  ebanista, u n  tornero 
e a  cobre , un  zapatero y  un cord elero . Se ha­
bían  h echo a m ig os  en los  bailes d e  candil, 
d on de  lo s  d om in g os se pasaban la  n och e  bai­
land o pasos de can cán .

Uno de e  los, e l verdadero C lod och c, que  
andando el tiem po fu é  e l poeta, sastre, em ­
presario y  princip a l actor de aquella  com pa­
ñ ía, em pezó p or  ser m ozo  de una funeraria.

H abiendo olv idado en u na  barca, sobre el 
Sena, el ataüd d e  un  n iñ o , fu é  puesto en la  
cárcel. A l recobrar la  libertad , abandon ó su

¡ fúnebre o fic io  p a ia  ser el fantástico bailarín  
de la célebre  cuadrilla .

L a  leyen da  es seductora; ¿p or  q u é  n o ha 
de ser exacta? C lodoehe —  cu y o  verdadero 
n om b re  es C lodom ir R ica rd ,— atendió á la 
vez, durante m u ch o  tiem po, al baile y  á  su 
trabajo m anual. E l origen  de su  g loria  fué la 
asociación  de cuatro buenas volu ntades ae  
buen  h u m or para la  exp lotación  in teligente  
del cancán  y  de las cabriolas.

C tóclo -C locl6d och e  com u n icó  á sus ca m a - 
radas un p oco  d e  su  fantasía; lo s  equipó, 
buscan do  trajes excén tricos  que respondiesen  
á  la  actualidad del día. L a  cu adrilla  p u so  en 
acción  á lo s  Bomberos de Nanterre y  á los  Gen­

darmes de Landerneau. En ella  entraban dos 
ch ocantes traveslis, sus tip os  principales: la 
don cella  llam ada < osiére y  la  N orm anda, ha­
c ien d o  vis-á-vis con  el bom b ero  y  e l gen ­
darm e.

¡Q ué danza tan  lo ca  ó  im prevista! ¡Q ué des­
ordenada alegría! ¡Q ué fantástica  anim ación ! 
S u  fam a fué  consagrada en un  baile  de m ás­
caras d e  la Opera. A qu ella  n oche, cau só g r a t  
sorpresa la  aparición de lo s  cu atro  m ozos  que 
c o n  sus trajes extravagantes y  caracterizados 
de la  m anera m ás burlesca, bailaban su  fre- 
n ático  can cán  con  u na  im perturbab le  serie­
dad . Y a  populares en su  barrio, con qu ista ­
ro n  su  reputación  entre lo s  v iv idores de l Pa­
rís  elegante, y  su  fam a n o ta rd ó  en exten ­
derse.

E l Carnaval coron ó  su  g loria . F ueron  c o n ­
tratados para tom ar parte en u na  obra fan­
tástica, en  e l teatro de la  G aité, y  de allí p a ­
saron  al C hatalet. E l éx ito  m areaba SU cam i­
n o . Un m artes de Carnaval, figurando en el 
corte jo  de l B uey, entraron en las T u llerías, y  
en  presencia  de sus m ajestades, dieron  el e s -

Sectácu lo  d e  sus descoyunturas. E l em pera- 
or con testó  con  un sa ludo á la sonrisa de la 

N orm anda.
G anaron m u ch ísim o d in ero , y  cu ando e l 

can cán  pasó de m oda , se retiraronjeom o bue­
nos burgueses. Pero habían recorrido e l m u n ­
d o  entero, siendo aplaudidos en H olanda , en 
B é lg ica , e n  Suiza y en España. En Londres 
un C lodoehe fué  robado p or  una gran  dama, 
or ig in án d ose  un gran escándalo.

H acía  m u ch os  años q u e  ya  nadie Jse acor­
daba de e llos, cu an d o en las m árgenes del 
M a m e y  en  ua  s itio  frecuentado por los cano- 
tiers , se  levantó una casita, rústica  hostería, 
con  la m uestra de Clodoehe.

L a  casa estaba provista de m uebles m uy 
bien  constru idos por su  'dueñ o, pues, á im i­
tación  d e  V íc to r  H ugo, C lodoehe rendía  cu l­
to  á la ebanistería.

V ie jo  verde, cam p ech an o y  jo v ia l, a coge  
afablem ente á la tu rou lenta  ju v en tu d  en su 
m orada , y  le cu enta  sus éxitos, com o refiere 
u n  soldado sus cam pañas. M ultitud de fo to ­
grafías colgad as en los  m uros, atestiguan sus 
tr iun fos d e  antaño. L a  edad n o ha helado 
com pletam ente su  sangre. Evita el en tum e­
cim ien to  de sas  piernas, desco lg an do d e  vez 
en cu an d o con  la punta de l p ie  los  arenques 
q u e  pendem del techo.

U na excu rsión  p or  el pa ís  de l m atrim onio 
le  causó a lgu n os  disgustos, y  la  com edia  se 
a cen tu ó con  la escena de C lodoehe pleitean­
do e l d ivorcio.

¿Q ué fué de sus com pañeros de g loria? 
F lageolet, fu n d id or  de cobre , ha vu elto  á su 
prim itivo  o fic io , aunque n o se sabe dónde. 
El cordelero (la  rosiére) se estab leció  en una 
ca lle  de las m ás cén tricas de París, donde 
h izo  fortuna.

L a  N orm anda n o había abandonado jam ás 
su  zapatería, confiada á un  gerente  durante 
su  ausencia . D pspués de sus gloriosas haza­
ñas cancanescas, vo lv ió  á ocuparse grave­
m ente de su s  negocios. G anó su  m illón  de 
francos y  se  retiró.

T al es”e l fin  prosáico é  inesperado d e  núes 
tros C lodoches, precursores de un gén ero  que 
aún tiene e l p riv ileg io  de entusiasm ar al pú ­
b lico : el ehahut. Pero en su  ju e g o  no entraba 
m áa alicien te que  la fantasía burlesca, y  los 
espectadores de su s danzas excéntricas n o  te­
nían q u e  buscar, con  una m irada con cu p is ­
cen te , lo  q u e  la  G oulue y  otras G rille-d 'E gout 
les han de jado  encontrar tan á  m en u do.

Georo es  M on to ro u eu il .
(Prohibida la reproducción.)

Cuerpos Colegisladores

S e n a d o
SE SIÓ N  D EL D ÍA  12 DE A B R IL  DE 1894

El ¡>eñor m arqu és d e  la H abana la  abrió 
á las tres de la tarde y , leída y  aprobada el 
acta , se d ió  cu enta  del despacho ordinario.

P id ió  la  palabra el Sr. V illa rroya  y  protes­
tó  com o liberal y  com o ca tó lico  ae  los suce­
sos o cu rrid os  en V alen cia , llevados á cabo 
p o r  u na  m u ch edu m bre  insensata (A plausos.)

Preguntó al G ob iern o  qué in stru cciones 
habrá dado al g obern ad or de V alen cia  para 
preven ir cu a lqu ier desórden  con  la aglom e­
ración  de peregrinos, y  qué  b a  h ech o  e l ci­
ta d o  gobern ador á  fin  ae  evitar que  unos 
cu an tos  m iserables d ivorciados de casi toda 
la  op in ión , llevasen á ca b o  un hecho  que 
avergüenza á un p u eb lo  ca tó lico . P id ió  al 
S enado la  declaración  de que con d en a  ese 
h ech o  van dálico  que nos deshonra. (M aes­
tras de ap robación  en  la  Cám ara.)

E l m in istro  de la G obernación  se levantó 
á  protestar com o ca tó lico , com o valenciano, 
c o m o  lib era l y  com o m in istro , p or  el in icu o  
atentado com etid o  en aquella  capita l (M uy 
b ien , m u y  b ien), abusando de l derecho de 
asociación  y  burlando todas las libertades.

D ijo  q u e  se han exagerado las noticias. E i 
verdad q u e  se ha  Com etido un acto bárbaro 
y  sa lva je, pero  las autoridades procuraron  
reprim ir lo s  desórdenes y  defender á  lo s  p re ­
la d os  de la  agresión.

L os peregrinos n o dieron  lu ga r con  su 
con d u cta  á la  m an ifestación  que  con tra  ellos 
se h * realizado (m u y b ien) y  se depurará si

ha  sido espontánea ó  realizada p or  personas 
asalariadas, en  cu y o  caso  serán som etidas á 
los tribunales de ju s tic ia  con sideracion es ni 
sin  m iram ientos de n in gú n  género.

El señor du que de Tetuán:
¿Y  las autoridades?
El Sr. A gu ilera :
«Esté segu ro S. S . de que  se depurarán  los 

h echos; pero debe tenerse en cu enta  q u e  han 
hecho  lo  p osib le , porque hubiera  s id o  n ece­
sario un  e jército  entero para reprim ir la agre­
sión  en las con d icion es  en q u e  se ha verifi­
ca d o .»

«S i hay deficiencias, se depurarán para 
p roceder com o corresponda.»

E l señor ob isp o  de la H abana fe licitó  al m i­
n istro d e  la G obernación  por los  sentim ien ­
tos patrióticos y  re lig iosos  q u e  había  m an i­
festado y  unía  su en ergica  protesta  á la  de la 
Cámara'.

R econ oció  q u e  son  necesarias m ás noticias 
para apreciar lo  ocu rrid o , y  q u e  n o puede 
cu lparse á  n in gú n  partido y  m en os á  la  c u l ­
ta y  católica  ciu dad  de V a len cia , debiendo 
por ahora lim itarse el S enado á con sign a r su 
protesta unánim e.

E l Sr. A gu ilera  leyó lo s  telegram as del g o ­
bernador, n egando qne  n in gú n  prelado haya 
sido h erido, y  afirm ando q u e  lo s  peregrinos, 
á pesar del tu m u lto  de los  prim eros m om en ­
tos , han em barcado ain novedad para con ti­
nuar su peregrinación .

E l señor ob isp o  de la H abana m anifestó 
que  lo  que  procede contra los  atropellos y 
atentados y para b ien  del honor n acion a l, es 
enviar un telegram a al V a tica n o  que  con ten -

fa la  rep robación  de l Senado p or  lo  ocurrido 
los p eregrinos. ; ,  '
F,1 señor m arqüés de A g u ila t de C ám póo 

presentó una proposición  p id ien d o  q u e  se 
telegrafíe  á nncstrós em bajadores en R om a 
la m an ifestación  unánim e de protesta  del 
Senado contra los escandalosos atentados de 
V alen cia .

El m inistro de la  G ob ern ación  d ijo  q u e  el 
G obierno n o tiene in conven ien te en transm i­
tir d icho telegram a, que  refleja  los  senti­
m ientos patrióticos y  relig iosos de la  Cá­
mara y  del G obierno.-

L a  proposición  fué aprobada p or  u nanim i­
dad.

E l v izconde de Cam po G rande d ijo , que 
siendo em pedern ido parlam entario, le ha ex­
trañado que  en la  com isión  d e l bilí de indem­
nidad, n o  se haya design ado á un exm in istro  
para presidirla.

El con d e  de Tejada d e  V aldosera  le  co n ­
testó que en é l Senado es regla  para resolver 
lo  que  apruebe la m ayoría  de la com isión .

Se aprueban los dictám enes de actas refe­
rentes á los  senadores vita licios Sres. Pas­
qu ín , T orre G il, G óm ez de ¡la Serna y  P u ig .

Se entró en la  orden del día, y  con tin u ó  el 
du q u e  de Tetuán su  rectificación .

In sistió  en que  la responsabilidad  de los 
tratados es de l G obierno y  n o  de la com i­
sión.

C alificó los  con ven ios  de hijos naturales, 
puesto q u e  nadie aceptó  su  paternidad.

C ensuró q u e  n o se naya pu b lica d o  la  M e­
m oria  de los  delegados españoles, y  reprodu ­
ce  los razonam ientos de lo s  días anteriores, 
por el h ech o  de haber sido rebajadas 71 par­
tidas de l A ran cel español y  28 del A rancel 
francés.

Juró el cargo  de senador el Sr. G arcía G ó ­
m ez de la  Serna.

R ectificó  el Sr. M oret insistiendo en que  él 
n o h a  hablado de la  p articip ación  de lo s  m i­
n istros en los tratados, s in o  de la  suya, y 
acepta la responsabilidad , creyen do qua los 
tratados son  buenos y  que  debe defenderlos.

D ijo  que  han variado a lgo las c ircu n stan ­
cias, sobre todo desdé que  han term inado un 
con ven io  A lem ania  y  Rusia, que  perm itirá 
obtener a lgunas ventajas, y  m anifestó que 
sobre esto n o pod ía  dar m ás exp licacion es.

R ectificó  brevem ente e l duque de Tetuán 
y  se suspendió e l d eb a te /p o rq u e  el señor viz­
con d e  de Cam po G rande, encargado del se­
gu n d o  tu rn o en la  in terpelación , p id ió  que  
se le reservara la palabra para hov.

A. las c in co  y  m edia se levantó la sesión.

C o n g r e s o
SE SIÓ N  D EL D ÍA  12 DE A B R IL  DE 1894

A bierta  á las tres p or  el señor m arqu és de 
la V ega de A rm ijo , y  aprobada el acta , el se­
ñor P idal d ice  que  acusa al G ob iern o , en 
n om bre de la  libertad de con cien cia , de l de­
rech o de asociación  y  de la re lig ión  católica , 
por n o haber cu m p lid o  sus deberes y  haber 
de jado  abandonados á  m erced  de las turbas 
salvajes e l derecho sagrado de loa que  se h a ­
bían asociado al am paro de la  C on stitu ción , 
para realizar una gran d iosa  y  saludable m a­
nifestación  en h on or de l S um o P on tífice .

Trata de la peregrinación , y  d ice  que  los 
que  en ella figuran  han observado una con ­
ducta  correctísim a, para n o dar lu ga r á que  
ocurriera el m en or con tratiem p o, y  á pesar 
de haberse d ob leg ad o  la com isión  organ iza ­
dora á cu anto el G ob iern o  q u iso , lle g ó  la  pe­
regrinación  á V alen cia , y  se v ió  vilm ente 
atroaellada por u na  horda  cobarde de salva­
jes , la cual apedreó á lo s  prelados, y  hasta 
intentó herir con  un  estoque la  persona sa­
grad a  del señor ob isp o , resultando heridos

peregrinos.
Y o  n o h ago  caso— dice  el orador— de las 

noticias particu lares q u e  se m e h an  dad o , y 
que  son m u y graves, y  para que  n o se m e 
tache de exagerado, m e atengo á lo s  te legra ­
m as que  pu b lica  la  prensa.

E xplica  tod o  lo  ocu rrido en  V a len cia  s e ­
gú n  lo  refieren los  periód icos, y  d ice  que  el 
G ob iern o  n o ha h ech o  nada p orqu e  se trata­
ba  de una m anifestación  católica , pues si se 
hubiera tratado de un atropello con tra  el se­
ñ o r  Sagasta, ya habría  en V alen cia  m u ch os 
cadáveres insepultos. (A p lau sos  en las m i­
norías m onárquicas).

La cuestión— exclam a— estaba prevista . El 
d ía  anterior sabía todo el m u n d o lo  que  iba 
á pasar én V alen cia .

El ú n ico  que  n o sabía  lo  que  iba  a ocurrir 
era el gobern ador d e  V alencia .

Ayuntamiento de Madrid



¡C óm o habia de saberlo, s i todos co n o ce ­
m o s  cóm o se preparan esas com edias, que  se 
representan de m o d o  que  tod o  el m u n d o se 
entera d t l  en rtd o ! L os  que  hem os encaneci­
do en la  política , con ocem os es» s p roced i­
m ien tos  del partido liberal. (R um ores en la 
m ayoría .)

L o  ú n ico  que  h izo  el gobernador, fué rom ­
per el bastÓD de autoridsd , con  lo que arro­
ja b a  á las turbas el s ím bolo  de la  ley  y  del 
orden.

Esto q u e  h a  pasado en V a len cia  n o es más 
que  el p ró lo g o  de lo  que  ocurrirá  después. 
(R um ores.)

Si el G obierno— añade— n o quería  que  se 
h ic i»ra  esa m an ifestación  en honor del P on ­
tífice , p u d o  proh ib irla , y  n osotros le h u b ié ­
ram os e x ig id o  la responsabilidad ; pero  n u n ­
ca  deb ió  dejar abandonados á lo s  peregrinos 
que  con fiaban  en que  había un  G ob iern o  que  
garantizase su  derecho.

T eraúna d ic iend o que  s i el G ob iern o  n o 
garantiza  la vida d é lo s  españoles, será llega ­
d o  el caso de arm ar á los nom bres honrados 
para que  se defienda. (R um ores.)

Kl señor m in istro  de la  G obernación  pro­
testa de los suscesos ocu rridos en V a le n d a  
con  Irase en érgica , v  rechaza la  suposición  
de que  el G ob iern o  naya perm anecido in d i­
ferente á los desm anes de as turbas de V a ­
len cia , y  q u e  n o  só lo  el decoro  de l G obierno, 
sino  tam bién  e l de l m in istro  de la G oberna­
ción , están m u y p or  encim a de ciertas su p o ­
s ic ion es . (A plausos.)

M anifiesta que  en  e l Seuado los señores 
m arqueses de P idal y  A gu ila r  de C am póo y 
el con d e  d e  C anga A rgu elles han quedado 
satisfechos de Jas exp licacion es  que allí ha 
dado á  pregun tas análogas.

L os  Sres. Sánchez Toca, Co? G ayón  y  Na­
varro Reverter, pronuncian  algunas Irases 
que  son  rechazadas co n  otras p or  d iputados 
de la  m ayoría, cruzándose con  este m otivo 
a póstrofes y  palabras violentas entre lo s  ban­
cos  de la m ayoría  y  m inoría.

E xp on e  las m ed idas que adoptó el gober­
n ad or de V a len cia  para reprim ir la  m an ites- 
c ión . Q ue éstas fueron  dos. Q ue en la plaza 
d on de  se halla el palacio  arzobispal, e l gober­
n ad or no rom pió  el b i.stón , com o ha d ich o  el 
Sr. Pidal, s ino q u e  d ió  una verdadera carga, 
al frente de la  G uardia  c iv il, á  los  revoltosos.

Q ue á las doce horas d e  ceu rrir  los hechos, 
n o  puede tener un com p leto  con ocim ien to  del 
desarrollo de los sucesos, n i sabe s i el gober­
nador se h a  ajustado á las in stru cciones que 
é l le com u n icó , n i si n o  ha desplegado bas­
tante celo.

N iega  en absoluto q u e  hayan sido agred i­
d os  varios ob ispos  en la form a telegrafiada á 
los periód icos  y  lee un telegram a eu que  d ice  
que  só lo  h ay  un h erido de una pedrada. 
¿D ónde estáu, Sr P idal, los  17 heridos?

E l S r. P idal: Eso lo  d icen  los  periód icos  de 
la m añana, á qu ien es d e jo  la  responsabilidad 
de su  relato.

El m inistro de la G obernación  sigue leyen ­
da  el telegram a de gobern ador de V alen cia , 
en q u e  d ice  que  se acojan  con  reserva las 
n oticias , pues ha llegad o  á exagerarse tanto 
allí, q u e  se ha  d icho que  él se había  su ic i­
dado.

C on clu y e  el Sr. A gu ilera  defendiendo al 
Sr. R ib o t y  d ic ien d o  que  el G obierno italia­
n o sabrá respetar á los obreros que  van ba jo  
la salvaguardia de la bandera española.

E l Sr. P idal rectifica  d ic iend o que  su  ar­
gu m en tación  partía del supuesto de que  fue­
ran exactos los  h ech os  que  la prei-sa relata; 
censura al gobern ador de V a len cia  y  dice 
q u e  si el G obierno presenta la proposición  
votada en e l Senado sabrá la  Cám ara á  qué  
atenerse.

E l Sr. Sagasta: la proposición  está ya  pre­
parada.

E l m in istro  de la  G obernación  rectifica  in­
sistiendo en sus anteriores declaraciones y  
h ac ien d o  constar que  él n o h a  censurado á 
la  prensa s ino que  h a  señalado una de las 
causas p orqu e  puede incurrir en exage­
ración .

R ectifica  el Sr. P idal, aplazando para cu an ­
do se con ozcan  bien  los sucesos el interpelar 
»1 G obierno, y se da  lectura  á la  proposición  
q u e  en otro lu ga r reproducim os.

E l Sr. G am azo, prim er firm ante de la  pro­
p os ic ión , la apoya d ic iend o que  pueden pa­
sar las vehem encias y  apasionam ientos del 
Sr. P idal p or  la  rectitu d  de sus in tenciones.

T o d o s -d i c e  - d o s  asociam os para reprobar 
los  actos vandálicos de V alen cia , que  lasti­
m an la libertad de con cien c ia  y  e l derecho 
con stitu id o,

Q ue sepan los G ob iern os extranjeros que 
tod os  los poderes de este país se asocian en 
la  reprobación  de. lo s  ataques de que  han 
sido ob je to  los  peregrinos.

Y  term ina asegurando que  e l G obierno 
italiano am parara á los obreros españoles 
que  van  á recib ir  la bendición  del Santo 
P on tífice , y  que  el G obierno italiano, al obrar 
así, cu m p lT a  las leyes y  dará pruebas de la 
buen a  am istad que  siem pre ha  ten ido  con  
E spaña. (B ien , b ien .)

É l Sr. V illaverde pide un turno en la  in ­
terpelación  de l Sr. P idal, y  p ide al m inistro 
de G racia  y  Justicia  que  cu ide  n o  queden  
im pun es lo s  delitos de V alencia .

El Sr. C apdepón  m anifiesta que  ya  ha e x ­
c itado el ce lo  de las autoridades ju d ic ia les  
de V alencia .

E l Sr. B arrio y  M ier d ice  que la  m inoría  
carlista  está con form e con  la p rop os ic ión  y

3ue in tervendrá  en la  in terpelación  anunciá- 
a  p or  el S r. Pidal.
E l Sr. Salm erón , en nom bre de las m in o ­

rías rep ublican as, m anifiesta  que  todo aquel 
que  siente con c ien c ia  del derecho, n o tiene 
m ás rem edio  que  lep roba r lo  ocu rrid o  en 
V a len cia , pero que  el acto de aprobar la  pro-

gDsición p or  el C ongreso, es un acto de un 
on greso católico .
Cree q u e  estas m anifestaciones católica 

pu eden  m otivar otras d e  protestas de líbre  
pensadores, q u e  pueden  en cend er luchas fra­
tricidas.

A ñade q u e  les p eregrines n o sólo  van  á 
ren d ir sus hom enajes de creyentes, sino á 
ped ir la  restauración  del poder tem poral; 
esto s ign ifica  que  e l  Parlam ento, al aprobar 
la p rop osic ión , exp on e  á los gob iern os  e x ­
tran jeros sus sim patías p or  el espíritu  de la 
peregrinación .

O pin a  que  lo  que  debiera  e l G ob iern o  es 
depurar los h echos suced idos en  V alen cia , y  
procesar á las autoridades s i no han sabido 
h acer respetar los derechos  de lo s  m anifes­
tantes. y  con clu y ó  d ic ien d o  que  p or  las ra­
zon es expuestas las m inorías republicanas 
se  abstendrán.

El Sr. Carvajal d ice  que  h a  afirm ado la 
p ro p o s ic ió n  com o d ip utado , com o republica ­
n o , com o dem ócrata y  co m o  católico .

S egu idam ente se aprueba la proposición  
p o r  unanim idad.

E l  d e b a te  p o l í t i c o
El Sr. Ballesteros habla  para alusiones 

censurando las declaraciones m onárquicas 
de lo s  posib ilistas y  recordando las predica­
c ion es  republicanas del Sr. Castelar en A ra ­
g ón .

El Sr. S ol y  O rtega e log ia  á los  pngíbilistas 
que  perm anecen  fieles á la R epú b lica  y  d ice  
-que m erecen su  con m iseración  loe que  se 
■van co n  la m onarquía.

H * ce  consideraciones sobre  la soberanía

n ecion a l que  ob ligan  al p rrs id erte  é llam ar­
le al orden , y  lu ego  dice q u e  el Sr. Castelar 
coop eró  e l año 84 á  un  m ov im ien to  revolu ­
cion ario .

(L es Sres. C elleruelo y  R odríguez de la 
B orbolla : N o es exacto .)

El Sr. Sol y  Ortega. Pues pregúnteselo  su 
señoría al Sr. Castelar, y s i traen en toD cesla  
m ism a n egación , y o  probaré m i aserto y  lo 
dem ostrare con  m is  datos.

A firm a que  la  restauración , le jos  de haber 
sido la  sa lvación  d e  nuestro país, ha sido su 
m ayor desdicha.

El señor presidente llam a repetidas veces 
al orden al orador.

El S r. C elleruelo da  ’ as gracias al Sr. Sa­
gasta por sus frases; rechaza las insinuacio­
nes de l Sr. M u ro y  con testa  al Sr. S o l y  Or­
tega.

E l m arqu és de M on tro ig  ru ega  al presi­
dente del C o n s ijo  que  d ig a  s i el G obierno 
d e ja  lib re  la cu estión  de los tratados, para 
que  los  d iputad ¡s sepan á q u é  atenerse.

E l presidente del C onsejo  d ice  q u e  hace 
suyas las palabras de l m in istro  de la  G ober­
n ación , y  declara, que  si lo s  tratados n o se 
aprueban, el G ob iern o  se retirará.

E l m arqués de M on troig  rectifica , d ic iend o 
que, así com o el Sr. Sagasta trata de cu m ­
p lir  sus deberes, él cum plirá  los suyos.

E l Sr. S ilvela  (D . E u gen io ) hab la ' en favor 
de l tratado de com ercio  con  A lem ania , s ien ­
do aplaudido por la  m ayoría.

Se suspende e l d e b ite , y  levanta la sesión 
á las siete y  m edia.

TfijUlOS DE COPERCIO

D eseam os te r m iia r  las observaciones so­
b re  o l meeting de B ilbao contra los tratados.

A u n q u e  el fo lle to  que  co le cc ion a  lo  allí 
ocu rrid o  y  los  apéndices que  le acom pañan 
dan  m ateria  para escrib ir un lib ro , quere­
m os ahorrar á les  asiduos lectores de Ei. 
G lobo la m olestia  q u e  ha d e  ocasionarles ha­
llar u na  parte de su estim ado é  ilustrado pe­
r iód ico , ocu pada  en tratar asuntos, aunque 
h oy  im portantísim os y  puestos á la orden del 
d ía  siem p re fatigosos p or  su  aridez para la 
m ayoría  de lo s  lectores.

Sin em bargo de este propósito , n o  p o d e ­
m os pasar sin decir  a lgo  sobre  el d iscu rso - 
resum en pronu nciad o p or  e l ilustrado y  eru­
dito D . Pablo de A lzóla , encargado de ha­
cerle . C u m plió  com o bueno, especialm ente 
en los párrafos que  son  el p ró log o  y  ep ilogo  
de la reu n ión . B ien d e ja  traslucir en ellos 
q u e  e l am biente que  le rodea in fluye en él 
m enos que  cu ando tiene q u e  hacer el análi­
sis y  p a n eg ír ico  de lo s  d iscursos de los ora­
dores.

C om pren dem os á  lo  que  ob liga  un resu­
m en , y  por eso d iscu lpam os al Sr. A lzóla  las 
exageraciones en que  in cu rr ió  á veces y la 
in oportun idad  d e  ciertos sím iles d e  que ech ó  
m ano para p rod u cir  efecto.

C om o nosotros, aunque v ie jos, tenem os 
aún fe en los  alientos de España y  en  su  g lo ­
rioso porven ir; com o n o padecem os desfalle­
cim ientos ni tom am os en serio  los  lloriqu eos  
ni las jerem iadas de los proteccion istas, 

la exp eriencia , m aestra y  doctora  en estos 
asuntos, nos h a  enseñado á dudar de las afir­
m aciones y  a legatos al uso de gentes que no 
ven  m ás que  su  erm ita  y n o p iden  m ás que 
para su santo.

L a  prosperidad  en q u e  se hallaban todas 
las industrias en 1891 (cou fesión  h echa  por 
los  proteccion istas) con solida  y  da v irtuali­
dad á nuestras afirm aciones anteriores.

El resultado qua hem os sacado del prim er 
año com p leto  eu que  ba estado en absoluta 
y  n o in terrum pida aplicación  el m alaventu­
rado A rancel conservador, ha sido funesto 
(tam bién  con fesado hasta por la prensa bar­
celonesa) que  es cuanto pu diera  decirse. Y 
¿cóm o n o , s i está á la  vista d e  todos? A  m enos 
im portación , m enos exp ortación . C om o es 
con sigu ien te , con  tal d ism inu ción  de n ego­
cios, escasez d e  jornn les y  aum ento de m ise­
ria . Y  gracias á que  nuestro tráfico con las 
prov incias  u ltram arinas se ha  aum entado 
considerablem ente d eb id o  á las leyes de Ua- 
n iacho que  lo  declararon  de cabota je , venta­
ja  que  ha perm itido á  nuestra p rodu cción  
ganar p or  com pleto  los m ercados d e  aquellas 
posesiones. , k

be  qu e ja  el entusiasta de lo s  fueros vas­
con g a d os  de q u e  P lin io en el s ig lo  i  de-nues- 
tra era diera m ás im portancia  á los  criaderos 
de h ierro de. Som orroetro que  el q u e  le han 
dado los G obiernos españoles. S i el sabio 
orador se hubiese colocad o un  p oco  má* i er- 
c& de la h istoria , hubiera hallado que  ni los 
G ob iern os ni le s  vizca ínos, durante el ú -t i-  
m o m eu io  s ig lo , daban im portancia  á los de­
pósitos d e  m ineral ha-.inados en los  m ontes 
que  rodean á B ilb a o  hasta que  les extranje­
ros (esos p icaros á quienes se les debe cerrar 
las puertas) vin ieron  á recordarles la  indica­
c ió n  de P lin io. P or m u ch os años la  fun d i­
c ió n  d e  B olueta se m iró co n  in diferrn cia  
com pleta  por los  hoy poderosos industriales.

A u n q u e  nuestra m em oria se va  quebran ­
tando Ci n  los años, recordam os que allá por 
los años 1 8 )2 , p oco  m ás ó  m enos, te  com enzó 
en España á hablar d e  ferrocarriles, gracias 
al gran  Salam anca, es decir, treinta años 
desp ués que Inglatera  estaba en posesión del 
in vento del m em orable Stepheson.

En aquella  ép oca  n o se con ocía  entre n os ­
otros la  industria  de fabricar carriles, puen ­
tes y  m enos locom otoras, n i hasta m u ch os 
años después se veían  n i en V izcaya, ni en 
A sturias, altos hornos, fuera del que  existía 
en B olueta, s ituado aguas arriba del N ervión, 
que  se dedicara á  la  gran  industria  ferretera. 
Entretanto, t id o s  pedían  con  u ig e n c ia  ferro­
carriles. ¿Se habían  de im provisar la  con s  - 
m ic c ió n  de tales prod u ccion es , eom o se im ­
provisa la fabricación  de buñ uelos? Por no 
con ocerse  el arte m ág ico  de fabricar carriles, 
puentes, etc ., n os  com paran  lo s  oradores 
proteccion istas con  M arruecos. ¡Q ué afán de 
rebajarnos y  dar gu sto  al p ú b lico  inocente 
que  le s  escucha!

M ás valiera á los vizca ínos, que  siem pre se 
bastaron  á sí m ism os, y  jam ás solicitaron  
p rotección , que  al despertar de l sueño y co ­
nocer la  inm ensa riqueza de su  subsuelo h u ­
bieran com enzado á tener pá jaros antes de 
hacer la  ja u la ; pero h icieron , p or  un  arran - 
q u e  de su  carácter em prendedor, el cam ino 
de B ilbao á T udela , q u e  les o b lig ó  forzosa­
m ente 4  traer tod o  e l m aterial fijo  y  m óvil 
del extran jero, y  sup onem os lo  traerían libre 
d e  derechos com o tod os , que ahora se q u e ­
ja n . S i nuestra grandes industrias ferreteras, 
creadas durante el régim en liberal, hubiesen  
hecho  lo  que  h izo C ock erill, otro ga llo  nos 
cantara.

En 1834, v ió  ,C ockerill las prim eras l o ­
com otoras  encargadas á S tepheson  p or  el 
G ob iern o  del gran  L eop o ld o  I, y  em pren ­
d ió  su  fabricación ; y  al año  sigu iente, en 
1835, y a  funcionaba  su  prim era  locom otora ; 
en 1839, tenían  lo s  cam inos belgas 8 1  lo co ­
m otoras fabricadas p or  J. C ockerill y  o tros, 
a sólo  cu arenta  y  dos procedían  del extran­
je ro . D esde esta ú ltim a fecha , cesaron por 
com p le to  los p ed idos á  la industria británica.

L os altos h ornos de España, establecidos

p or el tiem po en que  se i stablecieron  otros 
en diferentes países, deben  im itar á las h or­
m igu itas de E u ropa  com o con  ju s tic ia  se 
llam a á los  belg i s. T od o  esto lo  sabe m ejor 
q u e  n osotros el erudito Sr. A lzóla, y  eom o lo 
sabe, n o d eb ió  cu lpar en nuestro con cep to , á 
solo  los G obiernos, s ino á tod os , sin exclu ir  
á sus paisanos.

Si para im itar y  proponerse, com o m od elo , 
la m archa de io s ’ belgas han de n ecesita r los  
v izca ínos y dem ás ferreteros que  desaparez­
can lo s  p r iv ileg ios  (q u e  n o son otra có s a lo s  
a ltos derechos protectores), d o s  tienen  á su 
disp osición  para apoyarlos decid idam ente en 
esta tendencia . H em os ccm batid o  sipm pre la 
ex isten cia  de las dos tarifas especiales n ú ­
m eros 1 y  2  de nuestro A rancel, q u e  con ced e  
od ioso  p riv ileg io  á las industrias de trans­
p o n e s  p or  ferrocarril, p orqu e es equ itativo y 
ju s to  q u e  se Jes ap lique la  ley general de todo 
con su m idor de productos ex tran jero -. A lgo  
debe h aber que  n osotros  d escon ocem os y  sea 
su p erior á  ls  voluntf d  de lo.s autores de la 
actual tarifa arancelaría, cu ando s ié n d o le s  
conservadores n uevos y  fogosos  aliados del 
proteccion ism o, han cor.servado en su obra 
m agna  tarifa's y  p r iv ileg ios  altam ente perju ­
dic ia les  á la  in du -tria  ferretera.

N o p od em os dejar en o lv id o  ciertas apre­
cia cion es  que dan carácter é im portancia  á 
la  ru idosa  reunión  de B ilbao, s e  hablaba 
m u ch o  y co n  én fasis de la  grande y  unánim e 
representación  de U industria jproducción na­
cional, y  vem os con  pena que  se falta  á la 
exactitu d . En el medite/ de B ilbao n o  estu­
vieron  representadas m as que  dos  industrias, 
la de h ierros y  la  de te jidos ; las dem ás pasa­
ron  casi desapercib idas, y  si de ellas se d ijo  
algo  en la reunión  vasco-catalana, fué por 
p u dor y  porque n o se d ijera  que  eran egoístas.

D urante el me-ting-protesla, se re cib ie re »  
t r e s c i e n t o s  d ie z  telegram as de fe licitación  
y  adhesión , y  en este m on tón  encontram os, 

r «d oscien tos  sesenta y  siete» de B arcelona y 
su  p rov in cia , veinticuatro de las otras tres 
prov incias  catalanas, advirtiéndose sem ejan­
te  s ilen cio , cu ando Tarragona, L érida  y  G e­
rona, son  provincias esencialm ente agrícolas, 
tan necesitadas, á nuestro ju ic io , ó  m ás que  
lá  de Barcelona, d on de predom inan  las m anu­
factureras, qued and o l*s cuarenta y  c in co  
provincias restantes casi indiferentes, pues 
sólo  se recib ieron  de todas ellas d ie c in u e v e  
telegram as. C om o s« ve, e locu entes d*tos 
d o s  sum inistra e l fo lle to  meeting-protesta, y  
cu id ad o  q u e  n o escapearon los elirectores de 
la  fiesta, toques d e  rebato y  m ed ios de p r o ­
pagan da  de todas clases. Y  co m o  en  esto de 
fiestas y  m anifestaciones son du ch os los bar­
celoneses, los  b ilba ínos, com o d ice  e l señor 
A lzóla , considerándose novicios é inexpertos, 
dejaron  la d irección  de la parte teatral, á sus 
nuevos correlig ionarios, los  h ijos  de la  i iu -  
dad Condal, fam osos en la  práctica de tales 
asuntos; com o que  tienen  fam a de decorado­
res, y  nadie les d isputa  el arte de d eslu m ­
brar al p ú b lico  con  soberb ios aparatos escé­
n icos.

E l fo lleto  c it íd o  es un im portante registro 
del que  se aprovechará á m en u do el F isco  
para averiguar la  riqueza y  con ocer  el per­
sonal sosten ido p or  las industrias catalanas. 
L os  de Cabella apuntan en sus cartillas de 
obreros 30.000 (trein ta  m il); 8.000 (o ch o  m il) 
lo s  de O !o t ; un  señor R ivas , representa 
15 0i 0  (q u in ce  m il)  eban 'stas ;la  Cám ara a grí­
co la  d^ M aldá representa 300.000 (trescien tos 
m il)  obreros. ¡Y  con  esto y  to d o , aun se q u e ­
jarán  los v izca ínos de q u e  sus n uevos alia­
d os  son  cu atro  gatos!

Bo n ifa cio  RU IZ D E V E L A SC O .

TELEGRAMAS
De la Agencia Fabra

T e m p o r a l
Nueva. York 11— En las costas del A tlánti­

co  reinan v io len tos  tem porales de llu v ia  y 
n ieve.

D es  buques d ed icados al cabota je  naufra­
g a ron , ahogándose 20 m arineros.

L os  sem áforos anuncian  otros naufragios, 
pero n o se co n o ce  todavía el núm ero de v íc ­
tim as.

En a lgunos puertos, la  tem pestad rom pió 
las amarras de los  barcos ocasionan do ave­
rías.

H an vu elto  á rep rodu cirse  los desórdenes 
en la reg ión  de C oke. L os  h u elgu istas n o ce­
den de su  actitud.

C u e s t io n e s  m o n e ta r ia »  
y  a d u a n e r a s

Londres 12.— El a lca 'de  de esta capital 
(lo rd  M aire) pres:d  rá los dias 2  y  3  d e  M ayo 
en el gran  s a ló i  de sesiones de M ansión 
H ouse p a la c io  m u n icipa l) la co n fe ie n c ia  b i-  
m etalista in tern a d  >r al.

El Daily Neivs p u b lica  un telegram a de 
N ueva Y o rk  en e l que  se asegura que  la n ue­
va tarifa aduanera entrará en v ig or  -el día 
1." de J on io  del corrien te  año.

T r a ta d o s
Berlín 12 (3 ‘5 t . ) —E R eisch tag  (Parlam ento 

alem án) h a  aprobado defin itivam ente el tra­
tado de com ercio  con  la  R ep ú b lica  de l U ru -

f-uay y  el con v en io  com ercia l co n  Suiza re -  
ativo á las patentes de in vención  y  m arcas 

de fábrica .
U n  a n a r q u is t a

Londres 12.— El anarquista M eniüer, autor 
de la  exp losión  de l restaurant V ery, en París 
el año pasado, y  que  causó la m uerte de va­
rias p ersot as, ha com parecid o  hoy delante 
de l tribunal de extradición .

E l abogado de l G obierno francés h a  p ed í • 
d o  q u  i la  v .sta  se aplace por o ch o  días, á  lo  
cuai h a  acced ido d icho tr .bunal.

S u iz a  é  I t a l i a
Berna 12 (3 ‘25).— En la sesión  celebrada hoy 

por e l C onsejo  n aciona l, e lS r . G obat in terpe­
la al G ob iern o  acerca de la pretensión  de Ita ­
lia , de h acer pagar en especies m etálicas los 
derechos de A duanas.

E l secretario de l m in istro  de N egocios  E x ­
tran jeros dem uestra  q u e  d ich a  petición  es 
in justificada.

E l Sr. Lacheual insiste en que  debe som e­
terse esta cuestión  al arbitraje de Su iza . Con 
esto queda term inado e l in cidente.

B o m b a s
Roma 12 (6 ‘ 50 t.)— H an s id o  detenidos en 

la  calle dos auarquistas, u no  de lo s  cuales 
llevaba una bom ba. L a  p o lic ía  habia sido 
prevenida de l atentado que  se preparaba.

I  on  In g le s e s  e n  A f r le a
Londres 12 (9  n .)— Sir W . G . V ern on  H ar- 

cou rt, m in istro  de H acienda, declaró esta 
tarde en  la Cámara de lo s  C om unes que  el 
G ob iern o  habia  resuelto establecer el pro­
tectorado efectivo  de Inglaterra sobre el país 
d e  O nganda, situado al norte de l la go  V ic to ­
ria  N yanza en  e l A fr ica  Oriental.

E l  m a t r im o n io  c i v i l  e n  H u n g r í a
Buda Pesth 12 (4 ‘ 3T) — La Cám ara de d ip u ­

tad os  h a  acordado por 28i votos contra  106, 
pasar á  la d iscusión  de l articulado del pro­
y e c to  d e  ley d s  m atrim onio civil.

Esta votación  ha  sido  acog id a  con  verdade­
ro  entusiasm o.

C O N F E R E N C I A

d e i  S r .  S i l v e l a
E n  e l  A te n e o

A discurrir sobre L a opin ión  pú blica  d e ­
d icó  D . F ran cisco  S ilvela la herm osa con fe ­
rencia que  aplaudieron  sus correligionarios, 
los  ateneístas, y  el num eroso p ú b lico  q u e  lle­
n aba  la tribuna.

D ecir que  el d iscurso estuvo bien hablado, 
llen o  de agudezas y  de a lusiones, a lgunas de 
ellas sangrientas, es c o n s iín a r  lo  qu  ■ ya  s a -  
b ín  nuestros lectores, pues qu ien es n . hayan 
ten ido e l gu sto  de o ir  al Sr. S ilvela , se lo  sa­
ben  de m em oria, p or  cuanto acerca  de é l ha 
escrito la  prensa de tod os  lo s  m atices.

T am poco hay por q u é  notar, q u e  e l tem a 
d c  anoche prestábale ancho cam p o para d es­
plegar tod as lt s  cualidades que  adm iran  aun 
los m ism os que  n o  participan  de sus ideas, 
y  que  n ada tienen  q u e  ver con  su  tarea p o lí­
tica .

Tras un ex ord io  perfectam ente con stru ido, 
entró de llen o  en la cu e -t ión , recon ocien do 
Ie im portancia  y  va lía  d é la  op in ión  pública ,

Sero n ota n d o  cuántas veces ésta, p or  respon- 
er á acaloram ientos m om entáneos, só lo  en­

gen dra  m ales y desdichas.
H abló de los  m ed ios do hacer la  op in ión , 

r*ooB ociendo cuánto la  prensa  con tribu ye á 
#fc¡arla.

C on signó  q u e , por circun stancias h istóri­
cas, la prensa  antigua  resultaría h oy  anacró­
n ica , y  que, en la m odern a  hay que  d istin ­
g u ir  entre el per iód ico  d e  partido y el perió­
d ico  de em presa.

E l p eriód ico  de partido, ob lig a d o  á  defen ­
der una causa, y el per iód ico  de empresa, 
atento só lo  á  buscar su scrip cion es, m ere­
c iéron le  finísim os epigram as, á propósito  e'e 
la  d iferen cia  de estilo y  de carácter, que  no 
pueden  m enos de tener unos v otros.

M ostróse partidario de la libertad  d s  im ­
prenta, y  se qu e jó  am argam ente d e  la  prác­
tica , p o r  cuya  v irtud , á  la prensa n o llega  
n u n ca  el castigo , u na  vez que  n o faltan d i­
putados que, haciéndose responsables de los  
artícu los den un ciados, arrancan á los  perió­
d icos  am igos  de las g a rr ís  de la ju stic ia .

Notó que  la  práctica de las libertades p o lí­
ticas con trib u ye  á la form ación  de la o p i­
n ión  pú b lica , y  record ó á  este propósito  la 
g r a "  in fluencia  que  en Inglaterra e jercen  las 
m an ifestaciones y  las reuniones públicas.

N o su ced e  asi en España— d ijo ,— porque 
s i 1*8 libertades políticas  están consignadas 
en las leyes , por falta de ca lor, la m anifesta­
c ió n  y  la  reunión  pú b lica s  sólo  se ejercen 
para defender intereses region a les y  cu estio­
nes de localidad.

A  propósito  de las m an ifestaciones reg io ­
nales, afirm ó que  n o es ju s to  co n fu n d ir  el 
am or á la reg ión , q u e  é l acata y  respeta, 
con  el separat sm o.

C onsideró un bien la  existencia  de la  op i­
n ión  pú b lica , en cu anto que  puede ser regu ­
ladora de l p rog res j y  bastante á  llegar á loa 
fines más lejanos p or  etapas, com o deben 
m archar todas las reform as.

En este p u n to  habló de los p ir tid o s  y  los  
com paró á ias asociacion es m ercantiles, que, 
si termin>in unas veces por haber realizado 
el n e g o c io  q u e  persegu ían , otras se d escom ­
ponen  p or  lesaveneucia de los socios.

Para e l Sr. S ilvela , España, p or  co n d ic io ­
nes de carácter, tan só lo  se preocup a  de 
cu estion es que  nada debieran im portarle, ó 
p or  asuntos en que  vaya  envuelta  la honra 
naciona l, el patriotism o, sentim ien to á q u e  
lo s  españoles responden  siem pre; y  D ios 
qu iera— co n c lu y ó — q u e  puesto q u e  la o p i­
n ión  p ú b lica  está dorm ida , n o se despierte, 
ó  con  u na  pesadilla  m ortal ó  con  un  delirio 
insensato.

Su pon gam os por un  m om ento que  á los 
desd ichad os jorn a leros  y  artesanos q u e  en 
estos d ías soportan  un recru decim ien to  gran­
de de la m iseria  habitual, se les  leyeran  los  
p eriód icos  de la corte  y  se les h iciera  coL ocer 
p or  este m ed io , cuáles son  las m in iic  as que  
p -vocu p a n  nuestra hi?t ri a curiosidad al m i­
n u to , m ientras ellos bostezan en la  o : /.osa 
in  .cc ió  i á  q u e  se ven  t ducidos.

Y sup ongam os tam bión  el efecto  q u . ’ á n os ­
otros, los  q u e  á  los  peri íd icos proc ira nos el 
diari > con tin gen te  de qu isicosas que  lo s  a tes­
ta n , dos harían  lo*- com entarios que  allá 
aliaj i, en las com arcas hoy desola  adHS, h i ­
eles u de nuestros p e r ió iíco s , e.-to es, de 
nue.-tro vano m odo de v iv ir , los  braceros 
o e io :os, ham brier tos y  resignados todavía.

Es m uy triste. Ya n o basta la  em igración  
á A frica  y  á A m érica , n i la de los cam p os á 
las ciudades, para que  los braceros de l ca m ­
po puedan  tener ju ra  el m ísero g  zp acho, las 
p ican tes gachas o  las pobres m  g a s  con  que 
d e  o -d in ar io  se m tn tirn en ; n o parece  sino 
q a e  la p ú b lica  riqueza se filtra y  h ::n d e  d on ­
de nadie la vea; que  las sem illas n o  germ i­
nan; que  la tierra se vuelve d e  d ía  en día 
m ás fiera y  más in fecunda; n o parece sino  que 
e l yerm o antes fértil se n iega  á sosten er á su s  
prop ios  h ijo s  que  m iran espantados tan ta  ari­
dez com o íes rodea en los lugares m ism os 
que  debieran estar llenos de verd ores... y 
que  aun así apenas produciría  lo  suficiente

Sara aplacar las ex igen cias  inacabables del 
se».
T oda la parquedad de necesidades, tod o  el 

h ero ico  estoicism o q u e  D ios ha dado al p u e ­
blo. y  tod o  su buen  h um or, n o  bastan á d es­
correr este crespón  n eg ro  q u e  ocu lta  á los 
trabajadores m iserables este sol d e  España 
q u e  y a  n o les calienta. ¡P obres trabajadores 
estos q u e  todavía , al m orirse de ham bre, su ­
p lican  h um ildem ente y  p iden  p or  D ios un 
azadón para lim piar uña cu neta , ó  un m azo 
para partir la  grava  en una carretera, ó  cual­
qu ier otra ocu p ación  que  les prod u zca  la m í­
sera peseta con  que  puedan m antenerse y  
m antener á  sus fam ilias!

Estoy escrib iendo, y  ten go  la seguridad de 
q u e  n o han de faltar personas qua al ieer las 
presentes líneas m e llam en cu  s i, ó  a lgo 
peor. Esta clase de su jetos abundan m ucho, 
y  viven  cóm odam ente estafando al Estado un 
sueldo q u e  n o  ganan , pero que  m algastan  en 
fu tesas, y  no son  ciertam ente, herm anos de 
aquellos para quienes el pan de cada dia sue­
le  ser escaso, y  las m ás ae  las veces m enor 
que  el apetito.

A q u e llo s , que  son la  polilla , abom inan  en 
e l fon d o  de su  pensar de estos otros, que  m al 
vestidos, m al com id os  y  su cios, son , sin  em ­
bargo , nervio  de l Estado, su  sostén y  su  es - 
j eranza, su  elem ento m ás útil en la paz y  su  
ú n ico  recu rso en los peligros.

t s t a  gen te  está ham brienta , sufre y  su ­
cu m b e . ¿P or qué  se la  m ira co n  in diferencia  
que  n o m erece? ¿No se hará en  la  prensa uaa

cam paña terca  y  persistente, encam inada á 
aliviar su  situación?

H ay u na  razón , m ejor  d ich o , u na  serie de 
razones poderosas para derni strar que  á estas 
cu estion es  socia les, tod os  debem os errin ar 
el h om bro y  acudir con  lo  que  de sí dieren 
nuestras fuerzss. T odos estam os igualm ente 
in teresados en que  esta cuestión  de estóm a­
go  a y u ro . n o se con vierta  en cu estión  d e  or­
den p ú b lico , de perturbación  arm ada, de 
ex igen cia  rabiosa  y brutal. P or abora  n o  ’ es 
sino súp lica  h um ilde , d ign a  siem pre de aten­
ción  afectuosa, pero suscep tib le  e l d ía  de 
m añana de con v irtírse  en a lgo á  la  vez más 
triste y m ás terrible.

E stam os en presencia  de u na  m ina  carga­
da; acúdase entes de q u e  estalle, y  con  ello 
h abrem os cu m p lid o  un deber. N o  es preciso 
para que, el am or al p ró j.m o  se despierte y 
traba je  que, ocu rra  u na  catástrofe determ i­
nante del m ov im ien to , un  terrem oto, una 
inundH ción.

O rgan ícense todas aquellas c o s ;s  á qus 
recurre y  de que  d isp one  la iDiciBtíva par­
ticu lar, y  llévese á  tanto in fe liz  q u e  se m uere 
de ham bre pan y  con su elo , que a m ia s  cosas 
les  hacen falta y  am bas cosas saben agra­
decer.

A urelio  R IB A L T A .

E L  A S A L T O  D E L  P A N
En m ed io  del clam oreo  que  en las C ám a­

ras y  en la prensa produ jeron  los  sucesos de 
V a len cia , lo s  telegram as de E ciia nog traen 
u na  enérgica  a firm ación  de cuánta  es la  m i- 
ría de las clases pobres  en aquella  com arca.

Un g ru p o  de ham brientos arm ados de pa­
lo s  y  piedras se d irigen  al A yu n tam ien to  p i­
d ien d o  pan : el a lca lde les con testa  con  bue­
nas palabras, y  fq u e lla s  pobres gen tes tod a ­
v ía  tienen  cordura suficiente para escuchar­
las, d isolv iéndose pacificam ente.

Pero, p o co  después, u no  de los g ru p os  d i­
sueltos ataca & un panadero, h iérele  al ver 
que  resiste la  agresión , y  lánzase á saciar su 
ham bre sin  volver á ocuparse de l herido.

D e e s 'e  h 'c h o  se desprenden enseñanzas 
m u y útiles, y  harán bien  en n o desaprove­
charlas los  que  p or  cu a lqu ier co n ce p to  se 
encuentran  en  el <a«o de con trib u ir  á evitar 
las ocasiones de q u e  las turbas pon gan  cá­
tedra á  garrotazos, y  dos enseñen la  lóg ica  
terrible co n  que  razonan lo s  estóm agos va­
cíos.

L o m aravilloso es que  hayan oído  las pru­
dentes adm on iciones de l alcalde.

¿Q u ién  oye  adm on iciones cu ando e l h am ­
bre le  ech a  á la ca  le dec id id o  á ganar á  pa­
lo s  e l sustento?

C íe ito  q u e  esta m a m m  de bu sca rlo , es 
ocasionada á  p rod u cir  con flic tos  de orden 
p ú b lico .

Pero esta c ’ ase de con flictos  n o  pu eden  
p reven irse  m és q u e  de un m odo.

P rocurando que  esos in felices tengan  pan 
en su  casa, para que  n o tengan que  p rocu ­
rárselo á v iva  fuerza, asaltando á los  pana­
deros  en m ed io  de la  ca lle .

L 0 S  C A T A L A N E S
L a com isión  que  preside el Sr. P lanas y 

Casals, acom pañada de varios d ip utados y 
senadores por Cataluña, con feren ció  ayer tar­
de en el Senado con  el Sr. M oret, para ha­
blarle en general de los tratados y  en parti­
cu lar del de A lem ania, rogán dole  fije su  aten­
ción  en la ex p osic ió 'i que  elevan á  las Cortes.

El m in istro  de Estado les con testó  q u e  no 
ha ten ido en el tratado hispano-alem an otra 
in terv -n c ión  que  la  necesaria  para  presentar­
lo á las Cortes.

Q ue n o tiene n in gú n  p re ju ic io  en este 
asunto y  que  sí se le  dem uestra que  e l trata­
do es m alo, lo declarará asi:

Estas declaraciones de l Sr. M oret, fueron  
ayer y  anoche m u y com entadas en tod os  los  
c írcu los . Se creía  y  se cree que  e l Sr. M oret 
conoce, e l tratado, lo  su ficien te  para defen  - 
derlo y a  que  lo  aceptó  y  lo  presenta á las 
Cortes.

D espués d e  e3ta con feren cia  lo s  co m is io ­
nados catalanes celebraron  otra con  e l pre­
siden te de la  com isión  d e  tratados, Sr. B ar­
zanallana, para solicitar q u e  se les con ced a  
in form ar pú blicam en te en  con tra  de lo s  tra ­
tados.

E l Sr. Barzanallana les m an ifestó q u e  con  
d ich o  ob jeto  se reuniría  h oy  la  com is ión .

L a  tercera con feren cia  de los  señores com i­
siona 'o s  se celebró en el C on greso, co n  el se­
ñor Cánovas, á qu ien  han p eoid o  apoyo  para 
las distintas pretensiones que  les traen á 
M adrid.

E l Sr. Cánovas les ha o frecido su  con cu rso .

E l  P a m i r
El con d e  G ob 'e t d ‘A lv ie !la  d ió  el viernes 

ú ltim o, en l i  R -a l S ocied ad  B e lga  de G eo-

frafia, una interesante con feren cia  sob re  el 
am ir, singu larísim a reg ión  del A sia  C en ­

tra l, llam ada por a lgu nos geógrafos  espina 
dorsal del Asia, p orqu e allí se halla e l n udo 
de todo el sistem a orográ fico  de a qu ella  par­
te del a n tigu o  m u n d o, y  que  en su  len gua je  
s im b ólico  ca lifican  los  in d ígen as d e  techo, 
p orqu e d om ina  lo s  tr> s vastos im perios que 
con fin an  co n  él: la S iberia , la  In d ia  y  la 
China.

E l Pam ir tiene d ob le  superficie qtie B élg i­
ca , y  sóio  le  habitan unos 3.000 k h irg iz  n ó ­
m adas. A u n q u e  las trad icion es re lig iosas  de 
los m usulm anes, budistas y  ch in os  que  la 
rodean , co locaron  allí en tiem p os rem otos, el 
paraíso terrenal, e l Pam ir está m u y le jos  de 
l a b  t  sido  favorecido  por la  naturaleza, s in ­
tién d ote  frío excesivo  y  un  ca lor insoporta­
ble. En verano e l term óm etro sube á 7o  gra­
dos. y  en in viern o desciende hasta 50 grados 
ba jo  cero.

L a  tierra es ingrata; a lgu nos flacos rebañas 
apenas encuentran  el n ecesario a lim ento. En 
taies con d icion es , la vida es p o co  agradable 
p or  aquellas latitudes. L os  kh irgiz se con ­
tentan  con  u na  alim entación  m u y  sobria , 
com p u esta , p r in cip a lm en te , d e  lech e  y  
que=o.

L os habitantes d e l P am ir o frecen  pocas par­
ticu larid ades de interés, y  su país es m uy 
p ob re  D iríase que  el suelo  se va secando 
p o co  ú p o co , y  q u e  cada d ia  ea m enos fértil.

Tres grandes potencias se d isputan, sin 
em b a rg o , con  encarnizam iento ese Estado, 
q u e  e l con d e  G ob let d 'A vie ila  com p aró  á un 
in m en so dam ero, en el cual la reina  V icto ­
ria, el czar de R usia  y  e l em perador d e  Chi­
na, están ju g a n d o  una partida cu ya  puesta 
es n ada m en os q u e  la suprem acía  ue su  po­
der en Asia.
f En e te m em ento lleva ventaja, R u sia  é  In­
glaterra, distanciada por a qu ella  parte, p or  
su  rival, se vió  ob ligad a  á  adquirir garantías 
h ac a  el lado del Este, para h acer trente al 
p e lig ro  de ver invadido p or  los rusos su  im ­
perio de la  Indi*.
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En cu anto á los  ch in os , p oco  es lo  que han 
h echo, y  el invasor desbordam iento de sus 
tropas, tem ido desde hace tiem po, n o está pró­
x im o  á  efectuarse.

El conde de G ob let refirió co n  m u ch a  cla ­
ridad y precisión  la  h istoria  de la  m archa

5 regresiva p or  el país, de ingleses y  rusos, y 
e la s  d ificu ltades que  ha p roducido  entre 

am bas potencias, dem ostrando, después, que 
la  posesión  de l Pam ir n o sólo  tiene para ellas 
excep cion a l im portancia  p o lítica , s ino que 
su s  intereses com ercia les la  reclam an. E l fe­
rrocarril transiberíano con stru ido p or  el g e ­
n eral A n n en k o ff, am enaza, efectivam ente, 
encam inar h acia  el N orte todo el tráfico de 
la  In d ia  septentrional.

A l com enzar la  sesión , el secretario g en e ­
re ', M r. D u F ie f, leyó  la M em oria anual re­
la tiva  á lo s  trabajos de la  Sociedad  de G eo- 
gratía  B ‘ lg a , que  cu enta  en la  actualidad 
con  980 m iem bros , cam bia  sus p u b licacion es 
con  200 S ociedades ó  Institu tos G eográ ficos 
de l m u n d o , y  d ió  e l año  anterior 11 co n fe ­
ren cia , de las cu a les c in co  con  grandes pro­
y ecc ion es  lum inosas.

C om o anteriorm ente, el A frica  es el país 
q u e  fija  con  m nyor pred ilección  los estudios 
y los  esfuerzos de tod o  género d e  la  R ea l So­
ciedad de G eogra fía  de Bé g ica , y se co m ­
prende perfectam en te , dados los  intereses 
q u e  tien e  com prom etid os en  el C on go .

N O T I C I A S
El alca lde presidente, señor con d e  de R o ­

m anones, ha  dado las órdenes necesarias pa­
ra q u e  se arregle con  u rgencia  el trozo de 
ca lle  com p ren d id o  entre la de la Princesa  y 
el Paseo ae  Areueros.

A  m ás de los  e log ies  que  tal d isposición  
m erece, n osotros le  agradecem os en alto gra ­
do la  rapidez con  que  ba  atendido nuestra 
q u e ja  y  la  deferencia  co n  que  nos m anifiesta 
que  se ha subsanado la falta.

A t r o p e l l o s
L os  periód icos  de T ortosa recib id os ayer, 

con tien en  ju sta s  protestas con tra  la  salvaje 
agresión  de que  el d ía  9  fueron  v íctim as los 
redactores de E l Independiente. 
i H é  días que  d ich os  per.od íeos habían anun­

ciado  la  con stitu ción  de una partida de la 
porra  con  ob je to  de in tim idarlos.

S e la  veía polu lar n oches anteriores y  apos­
tarse en determ inados sitios para cazar pe­
riod istas; y  era tal la seguridad con  que  se 
pu b lica b a n  su s pro, osito*, que  La Verdad

E s d e  suponer que  en tod o  el d ia  de hoy, 
con  las n oticias  detalladas recib idas de V a ­
lencia , se ca lm e un p c c o  la  fogosa  in d ig n a - ; 
c ión  de q u e  ayer v im os m uestras tan va ­
rias.

Si no ha  h ab id o tantos h eridos, com o se 
lijo , s i n o  es cierto que  el srzob i-po-ob ispo 

de M adrid haya su frido lesión  n i  en su  per­
sona ni en  su  vestidura, com prenderán  los 
partidario.* de la represión  a sangre y  fuego, 
q u e  h ub iera  sido  desp roporción  enorm e el 
que  la» tropas descargasen  sus armas contra 
la  alborotada turba, causando en ella  m u er­
tes y  heridas.

N o se puede h acer im punem ente esto ú l­
tim o.

C ierto que  los  conservadores se en e jaron  
écrem ente de que  no se h ubiese castigado á 
tiro li : p ió  á la plebe soei que  silbó en  S e v i­
lla  y  en  M adrid al Sr. Cánovas del Castillo; 
p e r o ,c o n  n om en os  acritud , protestaron cuan­
do la plebe soez de San Sebastián , entretenida 
en silbar y apedrear al Sr. Sagasta, fué d is­
persada á v iva  fuerza.

Im posib le  dar gu sto  á tod os  en cuestiones 
de suyo tan com plicadas.

Es doloroso  y  rep robable  lo  ocu rrid o  en 
V a len cia . Pero con vien e , prim ero, descartar 
la  exageración , y  después, considerar que  en 
m u ch ísim as ciudades de España han sido 
tratadas otras vec< s de análogas brutalidades 
personas tan respetables com o los d ig n os  in ­
d iv id u os de la  peregrinacióa  obrera.

N osotros lo  sen tim os princip a lm en te por 
le s  señores ob ispos , m erecedores de toda  con ­
sideración , y por lo s  innum erables ó in ofen si­
v o s  hom bres de bien  q u e  con  s inceridad  to ­
m an parte en la rom ería.

Para ellos fueron  los atropellos, m ientras 
lo s  fautores é  inspiradores de la exp ed ición  
presenciaban  escandalizados aquel acto de 
vandalism o, á bordo de los buqu e* en que 
los  p e ie g r ia o s  pagaron  relig iosam ente los 
respectivos pasajes.

D el e x ic s o  del m al suele ven ir el rem edio.
Pensam os, pues, q u e  la supuesta agresión 

su frida  en Va encía , servirá para q u e  lúa e x ­
p ed icion arios, ni llegar a tierra de Italia, 
procedan  con  ejem plar m esura, y  al regresar 
a M adrid se de jen  d e  lanzar gritos , de en to ­
nar h 'm n os, predicar sobre la  cu b ierta  de los 
vagon es, y  de obstru ir la vía pú b lica  en m a­
n ifestaciones verificadas sin el perm iso de la 
autoridad com petente.

Entretanto, esperem os n oticias  detalladas, 
V ivam ente las deseam os, para ver, aparte de 
otras cosas, cóm o se ex p lica  u u i  versión  en 
que  los m ás d e  los corresponsales telegráfi­
cos  e-tán  con test s. D icen  esos señores que  
los  salvajes n o llegarían  á l  500, y  que  la po­
b lación  va len ciana  en m asa ex oeriin en tó  la 
m ayor rep u lsión  ante sus fechorías. Y  n o 
com pren dem os có m o  siendo los agresores 
tan p ocos, to leró  la inm ensa m ayoría  del pú ­
b lico  que  llevasen á térm in o  su  tiiste  ha­
zaña.

Es de creer que, respecto de eso, y  de tod o , 
saldrem os pronta  de audas.

aconsejaba  á los  redactores de El Indepen- 
dienle que  saliesen  arm ados y  descerrajasen 
un  ti o  al q u e  tratase de agredir.es.

E l lu nes por la  n och e  d oce  em plados de l 
M u n icip io  con sus insi/nias, arm ados de p o ­
rras, revolvere y carabinas, se encontraron  
en e l E nsanche del T em plo á los redactores 
de E l Independiente D . M igu el R ey y  D . F e ­
derico Ferrán, h aciéndoles varios disparos.

E l Sr. Ferrán p u do refugiarse en  el fielato 
de la  estaciÓD, pero  su  com pañero, á quien 
un defecto  fís ico  im p id ió  h uir, recib ió  veinte 
golpea  entre garrotazos y  cu latazos, resultan­
d o  con  una gr  ve  herida  en la cabeza, 
tí' «B ien  puede afirm arse— dice  La Vtrdad—  
q u e  am bos señores se salvaron  m ilagrosa­
m en te, ya  q u e  les h icieron  hasta q u in ce  d is ­
paros. Esto n o  pasa ni entre salvajes. Im pera 
el terror en T ortosa , y á nadie Ee ocu lta  que 
existen  asesinos pagad os para im ponerse á 
las gentes honradas.

C om o es'.e in fo itu n a d o  pu eb lo , desde que 
a qu í m andan ciertas gentes, está convertido 
en  u n  cantón  in fam e en donde n o se respe­
ta la  ley , la ju s tic ia  n i e l derecho, excitam os 
á  todos’  nuestros d ig n os  com pañeros en la 
prensa para que  se hagan eco  ele tan crim i­
nales a1 rep ellos  y  llam en la atención  sobre 
los  m ism os á los poderes p ú b licos  y á cu an ­
tas autoridad* s  ten gan  en su m ano el evitar 
sem ejantes salvajadas, m ás propias de fieras 
£ u e  cU hom bres.

1 °To

La pob lación  sensata y  cu lta  está grave­
m en te in d ign ada , y  protesta  co n  todas sus 
fuerzas de que  nuestros audaces y  funestos 
m andarines tram en hechos tan insensatos 
com o cobardes.»

E l Independiente, que  es p eriód ico  fusionis­
ta , se expresa, cr in o  es lo g ic o , con  m ucha 
viveza , y  en su prim era  plaDa, co n  orla  de 
lu to , d ice  lo  s igu iente:

«L a  seguridad in d iv id ual de Tortosa ha  fa­
lle c id o . L os cobardes asesinos de levita  han 
soltado su  ejército de esbirros p or  las calles 
de esta tranquila  pob la ción , para que  aca­
ben  traidoram ente y  de la  m anera m »s v illa­
na q u e  con ceb irse  pueda, á 'o s  p acíficos ve­
c in os q u e , cu m p lien d o  con  un sagrado deber, 

■nen su  valía  á m erced  de los intereses de 
’ortosa .»

A  la  n oche sigu iente , las agresiones se di­
r ig ieron  co n tr a lo s  redactores de E l Eco d>• la 
Unión, p eriód ico  rep ub lican o , los cuales, bár­
baram ente apaleados, tu vieron  q u n refugiar­
se en la ca*a  de l exd ipu tado co  servador, 
D . T eod oro  G onzález.

E speram os que  e l señor m in istro  de la  G o­
bernación , sabrá depurar los h ech os , ex ig ir  
las responsabilidades y  aplicar, si hubiere  
razón , e l castigo,

E l ten ien te  alca lde de l d istrito del Centro, 
Sr. C on cha  A lca ld e , g iró  ayer u na  visita  de 
in s ;e c « ió n  á varios establecim ientos de su 
d istrito , d ecom isan d o gran des cantidades de 
varios artícu los que  se encontraban  en  con ­
d ic ion es  p( c o  saludables.

A dem ás d ecom isó  m u ch os k ilos  de pan fal­
to  de peso.

E l grem io de a lqu iladores de coch es , repre­
sentados por su  ju n ta  d irectiva , ha presenta­
do al A yu n tam ien to  la nueva tarita que  en 
breve regirá  para el p ú b lico , previa  la apro­
bación  del M u nicip io .

L o s  t r a n v í a s
A y e r  presenciam os en u no de los  del Norte 

un  h ech o  lam entable.
A p e r a s  lleg ó  el carruaje á la Puerta del 

S ol, fué a?altado á  fuerza de puños, saliendo 
h erida  de la refriega  u na  preciosa n iñ a  á 
q u i n su  m adre llevaba en  brazos.

A  la  p ob re  criatura le m agu llaron  los  de- 
d '-s d e  una m an o al abrir violentam ente una 
d e  Ia4 puertas del coehe.

S u  llan to  c jn m o v ió  á todos, y  lo s  m ism os 
q u e  habían  sido causa del percance lo lam en­
taban profu ndam ente, . 'a  o frecien do un 
asiento a la m adre de la  n iña , y a  enterándo­
se afectuosam ente de cuál había  sido el daño 
causado.

T od o  esto está m u y b ien . Pero p u d o evitar­
te antes lo  tu m u ltuoso del asalto.
¿P or q u é  n o se ob liga  á  las em presas á  dar 

núm eros?
Más d ifíc il parecía  con segu ir q u e  el p ú b li­

c o  n o fum ase, y  se ha con segu id o.

A v is o  á lo s  a n t - 'c u a r io s
E l ilustre num ism ático y  redactor de la 

R em e Archeologique de París, M. E ngel aca­
ba de regresar a la capital de Francia , de 
vu elta  de R odobán  (cerca| de O rihuela) don ­
de se ha descu b ierto  recien tem ente un ver­
dadero tesoro de antiguas curiosidades, entre 
las que  abundan : vasos p in tados íta lo -g r ie ­
g os , armas de h ierro, m on jd a s, etc.

h s t i  hallazgo, m otivando uua grau  afluen ­
cia  de arqueólogos, ha (despertado la  cod icia  
de com erciantes y falsificadores, y  á la  hora 
presente hay allí un verdadero me'rcado, cu ­
y o s  artícu los mus i  «p ortan tes  ha  clasificado 
nuestro am igo en o b jt to s  com pletam ente 
fa lsos y  ob jetos leg ítim os, entre lo s  que oxis- 
ten m u ch us de proceden cia  extraniera. En 
resum en, u na  m ezcla  de la que  se deDe des­
confiar.

C rem os hacer un servicio  á los  co lecc ion is ­
tas y  anticuarios, dándoles este aviso p o r  lo 
que  les pudiera  ocurrir.

Las personas que  se adhieran al banquete
que la S ocie  iad Española de H ig ien e  aa  al 
d oc tor  O vilo en la noche  d e l viernes 13, pue­
den  recoger su  papeleta en e l nuevo hotel 
P en insu lar, ca lle  M ayor, 41, 43 y  45.

I n c id e n t e  t le  e x c a r c e la c ió n
A yer tarde, á la u na , se ce lebró  en la  Sala 

de lo  cr im in a l del T ribunal Suprem o, la vis­
ta  de l in cid en te  de apelación , p rom ov id o  por 
el abogado defen sor del Sr. R odríguez Z apa­
ta, Sr. D ato Iradier, solicitando sea puesto 
en libertad provisional, b a jo  fianza, su  p a ­
trocinado.

H ab ló , en prim er térm ino, el ten ien te  fis ­
cal ¡sr. A ldam a, que  lo  h izo  priva  lam ente, 
p or  tratarse de una causa cu y o  sum ario aún 
perm anece secreto, pero opon iénd. se a lo  so- 
licit¡ dQ p or  la defensa, y  robu steció  su  afir­
m ación  e n  v irtu d  d e  los cargos, verdadera­
m ente de im portancia , que  de lo  actuado se 
ded u cen  con tra  el exjuev. de l H osp icio .

Por su  parte, e l Sr. Dato exam inó breve­
m ente aquellos, sosten iendo que  n o puede 
form a se un ju ic io  exacto y  duradero de lo 
m anifestado p or  la  prensa, toila vez q u e  el 
sum ario es secreto.

C on clu y ó  d ic iend o que  e l asunto sobre  el 
que la Sala iba á  resolver, era de vida ó m uer­
ta p ir a  el S r. Zapata, y  que  fiad t  en esto y  en 
la r e d itú a  del tribun al, n o  duaaba  qub este 
arm onizaría el im perio  de la  ju s tic ia  c o u  la 
con cien c ia  de los hom bres.

A l in cidente ha asistido escaso pú b lico .

A nteayer sub ió  la  renta de con su m os pe­
setas i6 .'35 l, com parada la recaudación  con  
ig u a l fecha  de l uño pasado.

El A yuntam iento de San Sebastián ha ad­
ju d ica d o  la  fu n d ición  de la estatua de O q u en - 
do á u na  casa de B arcelona, que  se com p ro ­
m ete á term inarla  para prim eros de A gosto.

A l p rop io  tiem po ha acordado la  C orpora­
c ió n  m u n icip a l gestionar cerca  de l G obierno 
para q u e  cu ando e l cru cero  Almirante O queri­
do sa lga  ae  la ría  de B ilbao vaya á aque­
llas aguas á  saludar á la  ciu d a d  n ativa  de 
O auendo.

Las dam as aristocráticas de San Sebastián 
bordarán e l estandarte destinado al cru cero .

En el C on greso ae ha reu n id o anteayer la 
com isión  d e  g ob iern o  in terior, acordando 
con ced er un  paee para la tr ibun a  ó  para el 
salón  de con ferencias á los corresponsales 
extran jeros y  de a lgunos periód icos  de pro­
v in cias .

Pasado m añana d om in g o , á las d iez de la 
m añana, se verificará en e l H osp icio  el so­
lem n e acto de co loca r  y  bend ecir  la bandera 
nacional, asistiendo el director de Instrucción  
pú b lica , Sr. V in cen ti; el presidente de la D i­
p u tación , Sr. España; el visitador, Sr. C orti­
na, y  las autoridades y  je fe s  de la  enseñanza.

C om o en M adrid no faltan proyectistas de 
E xp osic ion es  que  n o llegan  á celebrarse, es 
b u en o  con ocer  lo  que  ocurre en A lem ania.

S e propusieron  celebrar un Certam eu in ­
ternacion a l en Berlín antes del que  h a  de 
verificarse en P arís el año 1900, y  el G obier­
no de l Im j erio se h a  negado a  adoptar el 
proyecto .

En vista de esto , se pensó eu un  p ío  recto 
mucho más modesto: en una Exposición pu­

ram ente a lem sna para e l año 1896; m a* tam­
bién  ha corrido esta idea la m ism a suerte.

E l can ciller Caprivi n o  es am igo de E x p o ­
s ic ion es, y  los  partidarios de la  E xp osición  
germ ana se hau guardado el proyecto para 
m ejor  ocasión .

V erem cs  lo  que  ocurre co n  la futura E xp o­
sición  universal m adrileña.

En virtud  del acuerdo adoptado en la se­
sión  q u e  ayer celebró  el A yu ntam ien to , en 
breve se procederá á la dem olición  de las ca ­
sas n úm eros 6, 8, 10 y  i2 d e  la ca lle  de San 
Ildefon so , á causa dé haber resultado, del 
exp ed ien te  form ado al e fecto , e l estado de 
ru in a  en que  se encuentran .

Se h a  so licitado  por el A yuntam iento del 
g o b ie rn o  civ il de la prov in cia  la excep ción  
de subasta que  prescribe la  ley para llevar á 
cabo p or  adm inistración  el servicio  de con ­
d u cc ión  de cadáveres d e  pobres de solem ni­
d ad  á lo s  cem enterios m unicipales.

P royecto? q u e  se atribuyen  al alcalde:
S u stitu ir  el p ilón  de la  Puerta del S o l con  

una gran  farola , haciendo desaparecer la 
fuente, allí in ú til y  que  o cu p a  gran espacio 
de terreno, h oy  m u y necesario dadas las pro­
p orcion es  q u e  ha alcanzado la  c ircu la ción  en 
aqu el paraje.

T ras'adar la C ibeles al centro de la  pl8z^ 
d e  M adrid, u tilizando el p ilón  de la  Puerta 
d e l S ol, q u e  es m ayor que  el de a cu e lla  otra 
fuen te , ad icionánd ole  cuatro surtidores y  un 
g ru p o  a legórico , q u e  irá  co loca d o  detrás del 
carro  de la diosa.

L os  volu ntarios libera .es de S w  Sebastian 
han a cu d id o  á la D ipu tación  p id iend o q u e  
g e -tio n e  de l Estado el pago de tres m illones 
d e  pesetas q u e  les debe desde la  ép oca  de la 
gu erra , créd ito  que  les  ha sido recon ocido.

Se h a  dispuesto q u e  p or  e l D epósito  d e  la 
G uerra  se proceda  á levantar el p lano de Jaca 
y  d e  la im portante zona m ilitar en q u e  e-tán 
enclavados los fuertes que defienden el paso 
del P irineo.

En breve se nom brará la  com isión  de je fes  
y  o ficia les de Estado M aycr que  ba d e  reali­
zar estos trabajos, que  com enzarán este ve ­
rano y  durarán a lgu nos años.

En e l m inisterio de N egocios E xtranjeros 
de Ita lia  s ú ;o s e  hace pocos días, p or  un te­
legram a de Zanzíbar, q u e  e l princip e R ú sp o  - 
li, h ijo  de l alcalde de R om a y  valeroso explo­
rador en el país de los  Som alis y  de l A lto 
Jul a, había  s id o  m uerto por un elefante el 4 
de D iciem bre de 1893.

L a  caravana lleg ó  á Zanzíbar el d ía  7 de 
este m es, s iendo portadora de la noticia .

A n teayer se celebró  en Lérida una :unta 
para tratar de l ferrocarril del N ogu era  Palla- 
resa, y  excitar al G obierno para que  a 'ien da  
á le s  deseos de esta com arca , pues existe un 
s ind icato  de banqueros ingleses d ispuestos á 
form ar la  sociedad constructora.

SU C E SO S
Un su jeto  llam ado José P ortillo , que  aca ­

baba de llegar á M adrid y  hospedádose en la 
posada del Peine, salió anteayer á dar un 
paseo por la corte, en contrándose co n  dos 
su jetos que  le propusieron  cam biase el d in e­
ro que  poseía.

E l f- rastero llevaba una cartera con  d o cu ­
m en tos y  1.000 pesetas en billetes de l B ín co  
de España.

L os  tim adores ofrecieron  cam biarle el pa­
pe l, y  con  e fecto , tom ando la cartera, entre­
gáron le  unos herm osos cartuch os de perd i­
gones.

El engañado encam inóse á la posada, y  á 
p o co  presentóse en ella un descon ocid o , y  
su p licó  pasaran al Sr. P ortillo  la  cartera ro­
bada cou  los d ocu m en tos... pero sin  los bi­
lletes de B anco.

E l in cauto paleto d ió  cu enta  del h ech o  á 
las autoridades.

— Dos robos se hau com etid o ayer: el pri­
m ero, de alguna cuantía , en la  casa n ú m e ­
ro 38 de la ca lle  de Lista, habitación  de l se ­
ñ or B erm údez de Castro, y  el segu n d o, en 
u na  lechería  establecida en el núm . 6  de la 
calle de M ira el S.-l.

— En ei cam ino de Carabanchel s^ ha ca í­
d o  ayer tarde del caba llo  que  m ontaba un 
h om b re  cu y o  nom bre desconocem os.

E l jinete, su frió  la  factura  de un brazo.
— A  ú ld m a  hora de la tarde de ayer, el 

ju e z  de gu aró ia  Sr. O eam po, tom ó declara­
c ió n  á  d os  rapaces de trece y  catorce años 
q u e  habían aousado de una n iñ a  de nueve.

— En un  taller de cerrajería  situado en la 
ca lle  de l C onde D uqu e, tu vo  la desgracia  ayer 
un operario d e  veiu titrés años, de ser a lcan ­
zado por la m áqu ina de taladrar, destrozán­
dole  e l dedo ín d ice  de la m an o derecho.

F u é cu rado en  la casa  de socorro  dpi d is ­
trito. __________________

G A C E T A J F jc T A L

Guerra.—  D ecretos recon ocien do créd itos 
p or  abonarés y  a justes finales de cuentas de 
in d iv id uos q u e  pertenecieron  al e jército  de 
Cuba.

Fomento.—  O rden d ir ig id a  al de H acienda 
para que  éste 1 am e la atención  del delegado 
de la  provincia  de M alaga con  ob jeto  de que  
p rocu re  la  desaparición  de l atraso q u e  existe 
en  las ob ligacion es  de prim era  enseñanza.

El día político
E L  C O N S E JO  D E  A Y E R

C om o todos los ju eves , se reunió ayer el 
C on se jo  de m in istros ba jo la presidencia  de 
la  regente, y  el Sr. Sagasta, en  su discurso, 
refirió lo s  sucesos de Valencia, rectificando 
a lgu nos detalles exagerados por la prensa.

S egú n  los in form es oficiales, las m asas c o ­
pu lares creyeron  que  se trataba de carlistas

fior el h ech o  de llevar bo in a  la m ayoría  de 
os peregrinos, y  silbaron á distancia  sin  que 

las autoridades pudieran evitarlo.
L os q u e  h icieron  dem ostraciones hostiles 

m ás d e  cerca, tueron deten idos y  entregados 
á los tribunales.

El G ob iern o  cree  que  lo s  p eregrinos n o 
han provocado el con flic to , y  que  las autori­
dades de V alen cia  han cu m p lido con  su 
deber.

T am bién  trató el Sr. Sagasta del resultado 
d e  la ú ltim a reunión  de las seccion es de l Se­
nado, declaran do que  e l G obierno se m an ­
tien e  en una actitud expectante.

S i de las in icia tivas de la com isión  en  los  
prim eros días resulta que  n o quiere entorpe­
cer sistem áticam ente la solución  deseada, el 
G obierno dejará que  m arche la cuestión  por 
sus trám ites reglam entarios.

Si llega  á dem ostrarse que  en  la com isión  
hay propósitos obstruccion istas, el G obierno 
provocará  una votación , y  s i sale derrotado 
planteará el problema político de la Corona.

CuanSo term inó el S r. ‘Sagasta, el m in is­
tro de la G uerra n egó  que  fuera exacta  la n o­
tic ia  de uua nueva agresión de los m ores  del 
R if f  á nuestras tropas, y  el m inistro de Es­
tado pu so  á la firm a la ratificación  del trata­
d o , con certad o  p e r  el general M artínez Cam­
p os con el em perador de M arruecos.

T am bién  firm ó la reina  un decreto con ce ­
dien do la  gran  cruz de Carlos III al du que 
de Tam am es, y  otro un ificando las tarifas 
postales.

Con esto term in ó  el C onsejo .
**  *

El asunto de l día fué la  proposición  votada 
p or  las Cámaras contra la m anifestación  de 
desagrado hecha á los peregrinos en V alen ­
cia , partiendo de l supuesto de aceptar com o 
buen os y  ajustados á la verdad los hechos 
com u n ica d os  p or  a lgu nos corresponsales de 
la  prensa, cosa  que  n egó  en  absoluto v  eon 
el tes im o r io  de los  telegram as oficia les el 
m in istro  de. la  G obernación.

L a  proposición  sirv ió  para que  'o s  exalta­
dos  y  los  fanátici 8 y lo s  h ipócritas, q u e  de 
tod o  hav en una Cámara deliberante, aun a­
sen su voz y su  voto á los verdaderos creyen ­
tes , y  dieran un espectácu lo  que  se presta á 
m ed itar un rato con  cierto  eco  de sim patía  
sob re  «nu'-atra fe relig iosa .»

Pero pasado el m om ento, la cuestión  p o lí­
tica  en que  andan revueltos los  m on árqu i­
cos , vo lv ió  á  recobrar tod o  su im perio .

Sabido p or  todos que  en  el C onsejo cele­
brado p or  la  m añana con  la reina, nada se 
hab ia  d ich o  de crisis, ni d im isión , s ino que 
se había  hablado puram ente de la  dificu ltad 
grave crea la  al G ob iern o  por e l voto secreto 
aado en con tra  suya en las seccion es del Se­
n ad o , indicándose las so lu c ion es parlam en­
tarias que  pudiera tener el con flicto , pero 
sin precisar cuáles pudieran  ser éstas, sor­
p ren d ió  á a lgu nos de la m a y o ra , in felices 
e llos  de suyo, q u e  el Sr. Sagasta se levanta­
se á ú ltim a hora y declarase, p or  m od o  e x -

filíc ito , q u e , c  -n no ser 1 s tratados y  todo 
o  que  co n  e llos  se relacione, cuestión  d ep a r­

tid o , s ino apunto de in terés nacional, el, á 
n om bre del G ob iern o , declaraba cuestión  de 
G ab inete  la  aprobación  de los  pendientes.

A los  liberales al d i lo s  les pareció innece­
saria  y , sobre todo, exce -iva  e-tadeclaración , 
porqu e á su  entender, j  p or  osta vez están en 
lo  cierto, á pesar de s i can dido egoísm o, cie­
rra la puerta á todo otro G ob iern o  de la ma­
yoría  que  no sea el actual presid ido por el 
Sr. Sagasta. Y  esto antójaseles una enorm i­
dad ; porqu e para ellos tod o  estriba en  «no 
dejar de ser diputados.»

El Sr. Sagasta hizo lo  que  debía hacer, 
aprovechan ao una ocasión  propicia , por más 
que  su declaración  fuese innecesaria  para 
tod os  los uue discurren  con  uu~na lógica .

La prueba  m as con cluyente, y  la aducim os 
para esos q u e  parecen  necesitados de ella, es 
que  los  Sres G am azo y M aura, se apresura­
ron , apenas term iuada la  sesión, á avistarse 
con  el Sr. Sagasta para fe .icitarle por sus de­
claraciones. *

* *
El G obierno, im posib ilitado de hacer otra 

cosa  que n o  s ia  d im itir, n o  qu iere llegar á 
tal punto sin  defenderse, y auda buscando la 
ocasión  y un  asuuto prop icio  para efectuarlo 
en  las m ejores condiciones.

A cu d ieu d o  al vasto arseual de nuestras lu ­
chas parlam entarias, ha haliado (y  aun en ­
contrará m ás si las busca) armas preciosas 
para su  defeusa, y hasta es p os io  e q u e  el se­
ñ or Sagasta u o ten ga  que  acudir á loa recur­
sos  d e  su  i alentó, pues co n  palabras de l pro­
p io  Sr. Cánovas, cu ando debatía  sañuda­
m en te contra los catalanes que  en 1883 ae 
opon ían  á la aprobación  de los  tratados pen­
d ientes con  igua les ó parecidas razones, p o ­
drá  contestar á los proteccion istas bnbainos 
y  catalanes, y  con  argum entos de éstos al se­
ñ or  Cánovas y  á los conservadores.

A dem ás, parece que  se propone dem os­
trarles, que  si con  los tratados de l 82, m ucho 
m en os proteccion istas que  los actuales, y 
con tra  los  cuales gritarou  lo s  ultraproteccio- 
nista8 hasta en roii'ji.ecerse , pred icien do una 
tota l ru ina , prosperaron en grande esi ala  las 
industrias de Cataluña, con  los actuales, que 
prestan  á  la  q u e  m enos u n  30 p or  100 de re ­
cargo  protector y  a algunas hasta un  70, m e­
jo r  podrán  v iv ir  y  prosperar, s in  q a e  otras se 
arru inen , n i hayam os de a islam os com er­
cialm ente.

* *
P or el m om en to , la situaeióa  está reducida 

á  los sigu ientes térm inos:
R esueltos los  conservadores á que  110  haya 

tratados, irán hasta el fin para con segu irlo , 
v e l fin  será acabar con  e l ü ob ie rn o  y  con  la 
situación  liberal de m ala m anera. E s’á saber: 
sin  ir  á las Cám aras a una d iscu sión  abierta 
y  á una votación  pú b lica .

Pero con ocoa  .¡ue dan al tras e con  el G o­
b ierno y  co n  la s itu ación  libera l m atando es­
tas Cortes en  ia prim era legislatura, y  cu a n ­
do apenas han ten ido  tiem po de h acer nada, 
es poner al p od er m oderador en grave aprie­
to  de ap licar su s  laeultades d iscrecionales y  
al país en el duro trance de unas nuevas 
eleccion es , tan recien te  aún la fecha de las 
anteriores.

Y  quisieran que  e l G obierno y  la  situación  
libera l con tinuasen : pero  por p o co  tiem po y  
sin  pensar en lo s  tratados.

L o  cu a l, com o es de pensar, rechazan loa
liberales con  juata  aapereza.

**  ¥
H oy  á prim era h ora  irá  en el C on greso la 

in terpelación  del Sr. A lvear aobre la catás­
tro fe  de Santander p or  las exp losiones del 
Machichaco, y  en  segu ndo térm in o  la inter­
pelación  p o lítica , que  tendrá in terés p or  la 
in terven ción  de l Sr. R om ero R obledo.

E n  el ¡senado continuará la  de l modus v i- 
vtndi con  Francia .

«• *
E l m in istro  de U ltram ar ha rem itido al Se­

nado el sup lica torio  para procesar al m ar­
qu és  de P inar de l R io, p or  in ju rias al G o­
b ierao  de la  n ación  y  al presidente de l C on­
se jo  de m inistros.

• *
L a  com is ión  de la  D ipu tación  prov incia l 

d e  B arcelona, con feren ció  ayer tarde con  el 
m in istro  d e  H acienda respecto al pago d e  la 
con tr ib u ción  de fincas urbanas.

E l m in istro  ha o frecido estudiar las recla ­
m a cion es  de la  com isión .

L a  com isión  de l C ongreso que  en tiende en 
e l bilí d e  indem nidad por la  suspensión  de las 
garan tías  con stitucion a les en Barcelona se 
con stitu y ó  ayer tarde, e lig ien do presidente 
al Sr. Laserna |y secretario al Sr, L a  Pre­
silla.

• :5 5 * V
A y er  c ircu ló  en  el -C ongreso e l ru m or de 

q u e  hoy llegará  á M adrid e l gen era l M artí­
nez C am pos. ¿Le han llamado'?/
tsa sa m

Entre laa m uchas fe licitaciones recibidas 
da C ataluña por n u est-o  querido am igo se ­
ñ or  Jun oy , figura  la que  U l graficam =ute le 
e n v ió  ayer la  tertulia republicana-posib iliste  
d e  Barcelona.

C o m e n t a r i o s
Decíamos ayer...
Q ue eo  sería la silba  ron  que  al salir de 

aquí fueron  obsequiados los  p eregrinos e! ú l­
tim o rega lo  q u e  su  ju n ta  d irectiva  les ofre­
cería  ocasión  de saborear.

Y  en e fecto : los  in felices rom eros, que  en 
su  inm ensa m ayoría  van co m o  reses con d u ­
cidas á R om a por unos cuantos señores que  
han querido d a 'se  e l gu sto  de actuar com o 
pastores, han sido , en V alencia , v íctim as d« 
pales, pedradas y  otrss agresiones.

C ontinúo creyendo que  n o será p or  desgra­
c ia  este acto e l ú ltim o del dram a que  han 
querido rep resen tarlos  S . S. de la Junta pr» 
pagandista de la peregrinación á costa  de unos 
cuantos desventurados.

¡Trem endas son  las responsabilidades que 
á los in d iv id uos de esa Junta van  á e x ig in e »  
co n  sobra  de razón m illares de fam ilias!

" X .  "X -

Parece com probado  p or  recientes experien ­
cias que  e l agua ja b on osa  sirve para am ansar 
e l oleaje de l m ar por furioso que  sea.

Y a lo  sabe, pues, el Sr Sagasta.
Inunde de agua de ja b ón  e l Senado, y  está 

salvado.

El ladrón que robó con  pasm osa audacia  á 
una don cella  de la  duquesa  de M anchester, 
durante la m archa  de l tren ou e  á am bos con ­
du cía , está gravem ente herido.

¡Q ué lástim a! -
¡D espués de haber consumado la suerte con  

tan s in g u lar fortuna!
-v. -V.

T od os lo s  pobres d e  lo s  Estados Uuidos 
han sido invitados por u no  de e llos á reunir­
se eu dia y  punto prefijados, para presentar­
se en W a sh in g ton , y  ped ir p rotección  á la 
Cám ara p .pu !ar.

V am os, eso es cop ia.
En a 'g u n a  cosa  habían  de im itarnos.
P orque hace j a  tiem po que  á M adrid se 

han ven ido tod os  los  pobres de España y  al­
g u n o s  de F rancia  ó Italia.

A  los farm acéuticos de la B eneficencia  m u ­
n icip a l se les adeudan trece mes^a de sum i­
n istro de m ed icam entos, según  afirm a un  pe­
riód ico.

N o pueden estar quejosos.
Se les iguala  c m  la  d ign a  y  desd ichada 

clase de los m aestros de escuela.

Parece q u e  en M elilla se han oído  tiros par 
la  parte de Rostro G ordo.

Las gen tes de por allí, creyeron  que  era 
una declaración de guerra-, pero  el coron el de 
los askaris fué apresuradam ente á  decir  á laa 
autoridades que  se tran qu i izasen, porque 
só lo  se trataba de correr la pólvora.

S in  em bargo, segú n  el teb gram a que  c o ­
m u n ica  esas noticias, la verdad es que, ju n to  
al expresado fuerte de R ostro  G o ;d o , se lian 
ha lado proyectil.-s frescos.

E -te  d a to 'n os  deja  perplejos.
¿L lam am os ó n ó á los reservis'as?

CLKM ENCIN.

NOTICIAS OE E S P E C T Á C U L O S

C O M E D IA .— U na e s c o g id a  fu n c ió n  se  a n u n c ia  p a ra  
e s tu  n o ch e, d ia  d e  m o d a, e n  e s te  teatro .

E l  e s lre n o  ilc  d o s  in ú p o lo go s y  e l d e  un a co m e d ia  
e n  u n  a c io , y  tam b ién  s e  re p re se n ta rá n  o tra s  do» 
co m e d ia s , u n a  d e e l la s  L e  d i s l r a ú o u i  d e l  signor An- 
le n o r e ,  d e l  ce leb ro  E n n e te  .\ o v e l l i ,  q u ie n  tom ará  
p a r le  e n  tu das la s  o b ras.

Z A R Z U E L A .— M añ an a v u e lv e  á  a b r ir se  este  fa v o ­
rec id o  le a  tro , con  la  n o ta b le  co m p a ñ ía  d e  o p ere ta  ¡la -  
lia n a  d e U io v a u n in i, p a ra  lo  q u e  s e  a n u n c ia  uu a b o ­
no ile  tra in la  rep re se n ta c io n e s, d iv id id o  e n  s e r ie s  d e 
d ie z .

E s ta  co m p a ñ ía  trae u n  n o ta b le  rep erto rio  y  muy 
v a r ia d o , cou  un d eco rad o  y  a lr e iz o  n o ta b le .

J A I - A L A I .— H o y  v ie rn e s  á  la s  c u a lr o  y  m ed ia  d« 
la  ta rd e , se  v e r if ic a rá  un g ra n  p a rtid o , en  e l q u e  h a rá  
s u  d e b u t e l s im p ático  p e lo ta r i Z u rd o  d e  l i e  n an i, 
co m p le ta m e n te  re sta b le c id o  d« s u  en fe rm e d a d , co a  
la  s ig u ie n te  co m b in ac ió n :

Jo a q u ín  A rb e la íz  (Z u rd o  d« H ern a n i) y  Jo s é  I tu -  
rr io z , co n tra  F é l ix  U ra n g a  y  L u is  d e  A r a q u is ta in ,  á  
s a c a r  de los s ie te  c u ad ro s .

Los b ille te s  se  ex p e n d e n  e n  e l d e sp a ch o  V ic to ­
r ia ,  7 , h a s  a  la s  tres de la  la rd e , y  d e sp u é s  d e e s ta  
h o ra  e n  e l  d e l  fron tón .

' ...... ....... i--1------------ 1' " '— —''— — ■ — ^
E l Sándilo Midy es la  panacea de las e n ­

ferm edades secre-as; todas las personas daña­
das por este azote estáu unánim es eu con fir­
m ar que, en  cuarenta y  och o horas, al prin ­
c ip io  de la dolencia , los  accidentes han des 
«i areeido casi, m ientras que  con  laa otras 
c-ápsulas el tr  -.tamiento ex ige  sem anas ente­
ras. Cada cápsu la debe llevar e l u om bre M idy.

P o r  fu erte  
y  c r ó n i c a

_      q u e  s e a , sa
cara  ó se alivia siem pre con  las 

P A S T I L L A S  d e l  D n . A N D R K t T

B O L S A  O E  M ADHID
12 i e  Abril—A ¡at 4 de la tarde.

Interior, 4  p or  100 c o n ta d o .. . . . . . . .  6”  80
—  —  fln  actu a l  67 60
—  —  fln p r ó x im o   00 00

Exterior, 4  p or  100 con tado ..................  77 45
A m ortizable , 4  p or  100............................ 77,05
B illetes C uba 1886....................................  1 0 ' 90

—  1890...............    96 9>
A ccion es B anco E spaña......................... 377 00
C om pañía Arrendataria T a b a cos . . . .  169,00
Paris vista .................................................... 21 65
L ondres v is ta .............................................  3 1 6 2

A  la  citada hora, ae oonocían  lo s  sigu ien ­
tes cam bios:

B a r c e lo n a
In terior 4 por 100 ......................................  00 00
Exterior 4 por 100....................................  00' q0

P a r is
E xterior 4 p or  100......................................  63  75
Renta francesa 3  por 100....................... 99 17

l i e n d r e s
Exterior 4 por 100......................................  63 '98

BOLSA DE BARCELONA
(TBLBG&AMAS DB NUKSTBO CORRESPONSAL)

Barcelona 12 (10 ‘ n .)
4 p or  100 interior 67 82.
Id em  exterior, 77,32.
B anco H ispano C olon ia l, acciones, 39*95. 
Ptrrocarrüu  N orte de España, 25 50.

—  Francia , 25 05

D E L A  A G E N C IA  FA B R A  
Londres 12.— C lausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior españ ol, 63*875

TEMPtRATURA
A  laa och o  6 so bre 0. —  >  las doce, 12. —  A  

las cuatro, 10.— A  las seis 8. —  M áxim a, 13 
M ínim a, 3 .— Baróm etro, 705. L luvia .

Im prenta  y  litografía  A »  1 ’m lm i*

Ayuntamiento de Madrid



Dapóaltc MDtrml: J a rc la « , i« , b » jo i  d«re*h», Madrid.—P r«Y *nlm  soctr t  anansloi de a g a u  11; 
L » d« LA MARGARITA M adapte á t o d o s  loa Mtómago*. n o  i r r i t a ,  y  m ete’ ándola s o c  agí 
Mndialone* UrenéuU'íM tom poio, pus» eura «on  faailldad y  prontitud «rran número ds afeeslo

elegan te de i
d e  las señoras

CINCUENTA IRO S 
OE USO GENERAL

J l  S A L U D  i  D O m C I L I O - ü  H A R G Í R I T A  E S  L :s CON GRANDES RE ­

SULTADOS SIEM PRE

Antíblli®»a, M t i e m o f a l o M ,  a n t ih a rp é tlsa , a n t ia if l l it ia » , a n tip araa itarlR  y  
ilampra la primara « o n  g r a n d e »  diploma» y  m e d a lla »  de e r o  y  d í i t lo e lo n e » .—< 3  
• ea  f t e e a e s e ia .  T e m s r  ted a *  lo* d ía »  a n a  ( « c h a r a d a .

® y  C ea  ea»* a g a a  de a » o  g e n e r a l  h e s e  o i a e n e n U  ae t le a . ' l n  w l a d  A  d o m i c i l i o . — P rem ia d a
e d i o  a e a tr a  la a  dLatinta» fo r m a »  d e l  d e a g n e  s o n  q a e  «a ta  d o la s e ! »  » e  p re w n ta . B » p r w T T a t iT a  d e  la  t l » i»  jr d ift e r ia  a »a d a

ta.
«o»

d a s  nafcaraia» 7  q a e  p z t t e n d ta  ser  íg r  a le t  y  a ñ a  m e jo re s , 7  d íe a a  q a e  n o  i r r i t a n ,  7  u  p e rq n e  « a t e s t a  v e  fa a r -
re a n lta  a ú n  m u y  « n p e r i o r  á  loa  a im ila re » . A a s q n e  s o m e  p a r g s n t e  n e  t ie n e  igTsal e l  a g e a  d e  L A  M A R G A  7 IT  a

_ ,  .  p r o n t itu d  g r a n  n ú m e ro  de a fe e e io n o »  d e l  « t o r n e o ,  M lit ,  h erp e* , r e u m a tism o s , l l a g a s ,  a n e m ia »  y  d a m á t q a e  e x p r e »a  la  e t iq u e ta  d e  la »  b o te l la » ,  3  » »
■T**®** ? *  „  .  * * ' a *  “ • 9® * i * * W ?  M  “ e ir  s *  « g n a » ,  le  p e r m ite  teaw r a b ie r to  a n  gfwran. o e t a b . ^ u . i ü i u i i w  d e  b a & n a  c.ei 16 da  J n n i*  « 1  i §  d e  S ep tiem b re . P ed id  proap ea loa  y  h o ja s  a l ia ie a » ,  q u e  ae o n » #
g a a g r a t i » — V e n ta  e n  to d a »  1m  p r in e ip a le *  fa r m a c ia s  y  d r o g u e r ía »  á e  E e w f  *, y  ex tra n ie ?# .

ESPECTÁCULOS
C O M E D IA .—8  y  1 ]2 .— 2 1 /  

de a b jn o .— 6 . '  de M oda.—  
II C avalicr servente (un  
acto), (estreno). —  D ió g e -  
n e  (m o n ó lo g o ), (estreno).—  
L a  cava llenssa  (un  acto). 
—  D ivagan do (m on ó log o ), 
(estreno). —  L e distrasioni 
ae l 8Ígn or A n ten ors  (un 
acto).

Nota. En todas las obras to ­
m ará parte el Sr. N ovelli.

L A R A .— A  las 8  y  l i2 .— 7.* 
serie .— Turno 2 .” im par.—  
L a  cuerda  flo ja  . — E l pie 
izqu ierd o . —  Zaragüeta. —  
S eg u n d o  acto  de la  m ism a.

PRÍN CIPE A L F O N S O .— A 
las 8  y  1x2.— 1 5 /  d e  abono. 
— Turno par. —  L a  F avo­
rita.

8  v  l j2 .-A P O L O . —  A  las 8  y 
L a  n och e  de San Juan .—  
U n v ia je  de los  dem onios. 
— L os  m in eros .— L a verbe­
n a  de la  P alom a o  el bo ­
ticario  y  la sch u la p a a  y  ce ­
lo s  m a l reprim  idos.

E S L A V A .— A  las 8  y  3^4.— 
L os  d in eros d e l sacristán. 
— D on Q uintín  (estreno).—  
L os  Puritanos.— V ien to  en 
p op a .

G R A N  CIRCO  DE P A R ISH . 
— A  las 8  y  1 2̂ .— D eb u t de 
la  estudiantina que  dirige 
e l jo v e n  Sr. L afuente. Pe­
rros m u sica les de Lavater. 
G rotescos en  trapecios. Ul­
tim a sem ana ael célebre 
O ’K ill.

Entrada para n iños y  m ilita ­
res, 50 céntim os.

G R A N  CIRCO  DE CO LÓ N .— I 
A  las 8  y  1 {2 . —  N oveda­
des de verdadera atracción; 
M lle. K reps, M lle. Zuhm a, 
la  fam ilia  Ostarras, lo s  her­
m anos D iantas y  la feria 
de Sevilla .

Entrada g en era l, 50 cén ti­
m os

PA R Q U E  D E  M A D R ID  (Ca­
sa de Aeras).— E xp osición  
zoo lóg ica  tod os  los días, de 
n u eve  á d oce  de la m aña­
na, y  de dos de la  tarde al 
anochecer.

ESPECTACU LO  C IE N T ÍFI­
CO (M ontera, 10);— A bierto 
d e  4  á 7  de la  tarde y  de 8  
á 11 de la n och e . F on ógra fo  
y  E spejos eléctricos.

I
OTIHWIÍMII SKCll&tllJ ’ ai

Meras ♦  Altanes ♦Esoctes 
Ajrtes ® corazas 

Innitracloaes y Derraicf Aiíeiittís 
SüMucsos j  Esparavanes

Los efectos da este inedia 
(■amento pueden graduarse 
4  votuutau. sin qué oeasiout) 
!s  cuida del palo ni déje 
cicatrices iúdeleb'us ; sus re- 
íiiltadosbeaiAficioMS táesten- 
•dienátodoslos a n im a le s .

M I M E  f  i
BA-LSAMO CICATRIZANTE C 

Para toda clise da Heridas y Mataduras > 
di los itiaslts. }

P . M É R É d e C H A N T I L l . Y .  
ORLÉANS (F ran oe) j.

Los HDÜEBOSOS MÉDICOS QUE EIPLEAN la

SOLUCION PAUTAUBERGE
C L O R H ID R O -F O SF A T O  d e  G A L C R EO SO T A D O

la consideran como el remedio máa i€guro y eficaz pan;ra laa
E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H & l

TiUt. Bronquitis crónicas, Tosei tntlguas y  Pertinaces, Dengue. c  
u *  C á p s u l a s  P a u t a u b e r g e  >o em plean  e a  lo s m lsm oi cu o t  j  

convienen  4 laa p erso n as quo 
n o  q a lo re a  to m a r  la  creoso ta  b a |o  lo  fo rm a  d e  sotaeM n.
^la a u  J« L. Pautauberge * O , 88. ro» Jale»Mssr,P¡ñs_

Vigor del Cabello
d e l D r. A Y E R

R e s t a u r a  e l  C o l o r
Y  H ACE CRECER

ABUNDANTEMENTE EL CABELLO.
C ura los  hum ores acom pañados <Ie 

com ezón, con serva  fresco , húm edo 
y  sa n o  e l cráneo, im pid iendo la  fo r ­
m a ción  de la  caspa. E l V ig o r  del 
C abello  de l D r . A y e r  es un articu lo 

tocad or, el fa v o r ito  
y  los  ca ­

balleros. C om unica  al 
cabello , barba y b igotes 
la  suavidad de la  seda 
y  u na  delicada y  per­
m anente fragrancia .

* * ' ,  "  PEEPASADO  PO R  EL *

Dr. J. C . Ayer y  Ca., Lowell, Mass., E . U. A .

I N S T I T U T O  B R 0 W N - S E Q U S Í 1 D
"• O IS T O  2 2 0

PRIMERO Y ÚNICO EN ESPAÑA QUE SÓLO SE OCUPA DEL NUEVO MÉTODO
L o s  j 

cáncer,
orgán icos  se em plean  con tra  la  anem ia, ataxia, paralisis, reum a, tu bercu losis, im potencia ,

ue p rod u cen  deb ilidad .
araciones, á fin de evi- 

su s  re-

achaques de la  vejez y  en todaa las en ferm edades qt
im porta  á  m éd icos  y  en ferm os es d istin g u ir las bueñas de las m alasL o  que  im porta  a m ea icos  y  entf rm os es d istin g u ir las Dueñas de las m alas preparaciones, á tin 

tarse m olestias y  gastos, pu es  au a q u e  estas ú ltim as las ap lican  v se venden  p or  allí á  ba jo precio, 
su ltados son  n u los y  exp on en  á  graves  accidentes.. i graves  i 

Tenem os la  exclu siva  de l In stitu to  ritituto S equ ard iaao  y  persegu irem os á tod o  el que  trate  d e  ostentar nues- 
ÍE.1  m arca. P ídanse A M P O L L A S  E S F E R IC A S  3  q u e  lleven  gra b a d o  en el v id rio  «D R . G O IZE T , P A R IS ».

en el

precio
otros.

A N U N C IO S  D E  E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas a las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S

«  y  S ,  A E . f f i A £ . A ,  ©  y  &
E l  1 1 1  m t i  l u t o  r x l a  a b i e r t o  d e  9  á  6 . L a  r o n  mu I t u  « le  2  i i  f i

Se remiten los ju. 
QfJARD, ALCALA, 4

por correo, franco de porte. Pídanse instrucciones al DIRECTOR DEL INSTITUTO BROWN S£-

Para coniaJoekntQtp personas débiles, es et mejor tínico y nutritivo; 
inapote r ia, matas digestiones, anemia.-tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13—  LABOBATORIO: QUEVEDO, 7
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PgrstdM que conocji lu

P I L D O R A S
D  K L  DOCTOR.

D E B A V T
O E  P A R I S

'  n o  t/iubean en purgarse, cuando lo nace- 1 
f  titán. No temen el asco n i el causando,' 

1 porque, contra io que suceda con los demás 1 
I purgantes, este no obra bien sino cuando se i 
I (orna con  buenos alimentos y  bebidas torti- f 
1 ficante*, cnai el vino, el café, el té. Cada cua¡ I 
1 escoge, para purgarse, la ¿o ra  y  ia comida t 
\ q u e  mas le convienen, según sus ocupa-i 
\ d on e» . Como el catisancto que la purga, 

ipcasionaqutiit completamente anulado i 
ior el efecto de ¡a buena alimentaciónj 
^empleada, uno se decide fácil-A 

m ente i  volver á empezar 
cuantas veces sea 

necesario.

GRAN F A B R IC A  DE DULCES
ie  Matla* López prem iada con  8 m edallas. Unica en  Espa 
ña que  obtuvo D iplom a d e  H onor la prim era  r  m ás altana que  od iu v o  D ip lom a d e  H onor la prim era  t  m ás alta 
recom pen sa  eu  el Gran C oncurso in ternacional de Brus& 
las, y  Medalla de O ro en la E xposición  de Barcelona.

Com pite en  c la ses  y  p recios  con las fábricas m ás acre- 
-iitádas de P arís y  d e  los  dem ás puntos extran jeros . Se ven­
den en  las principales con fiterías de España. Fábrica : Palm s 
Mta. 8. M adrid.

P A R A  ENFERM EDADES U R IN A R IA S

S á n d a l o  P i z á

M I L  P E S E T A S
al R e p r e s e n t e  C áp su la*  d e  S á n rfa l*  m ejores que las de!
B r . P U A , de B arcelona, y  que cu ren  más pronto y  radi­
calm ente todas las ENFERM EDADES U R IN A R IA S. Cator- 
ce  añog d e  éx ito , p rem ia d a s con m edalla  da o r o  en  la Expo­
sición  U niversal de B arcelona de 1888. U nicas aprobadas y 
recom endadas por las R ea les A cadem ias de B arcelona y  de 
M allorca; varias corp oracion es  científicas y  renom brados 
prácticos d iariam ente las prescriben , recon ocien d o  venta­
jas sob re  sus s im ila res .— F rasco, 14 rs . —  F arm acia  de! 
Dr. P izá, plaza del P ino, 6, B arcelona; en M adrid, G . O rte­
ga, L eón , 13, y  principales de España. Se rem iten  por co ­
rreo anticipando su valor.

m m

GUIA C O M A L  DE MADRID
PUBLICADA DON DATOS D£L ANUARIO DEL f(

CORREGIDA Y
D E C I M A  E D I C I O N
C O N S I D E R A B L E M E N T E AUMEN TAAD

P A P E L  W L I N S !
¡Soberano remedí# 
Ipara la rápida 
■ curación de las A fecelon ea  d el p ech o , Mal d e  g a rg a n ta . B ron qu itis , 

B  en friad os , B om a  d  laoe, délos R eum atim n oe, D o lores} 
Lum bagos, etc. ol) anos ael mejor éxito atestiguan la eficacia 
de este poderoso derivativo, recomendado por los primeros 
médicos da París, Ospái/to tn MultiFáraiaoiu.tUlM. 3 1 .Eu ti Salsa.

X j c s  C H O C O L A T E S  d s

& Á  E S P A Ñ A
L o s  C A P E S  e le

Z t Á  E S P A Ñ A
L e s  T E S  0 .0

& A  S g P A Ñ A
3 r  d . e m á . s  a r t i c - a J . o s  q-u -O  -> r e n .d e

E í A  E S P A Ñ A
s o n .  l e a  m . á s  a c e p t a d o s  p o r  e l  p i í t e l i c o .

PU N TOS D E  V E N T A : En tod os  lo s  com ercios de 
u ltram arinos de M  adrid y  provincias.

F á b r i c a  y  o f i c i n a s :  S a n t a  E n g r a c i a ,  9 4 ,  M a d r i d

'ÉMmmmmmm**:,

C o n t ie n e :  M onarquía  E spañola.— Real Casa.— C onsejo 
de M in istros.— Cuerpos Colé guiador es: Senado. — C ongreso 
de los D ipu tad os.— Cuerpo diplomático: Español.— E xtran- 
iero .— C onsejo  de Estado.— Ministerios: D e Estado.— D e F o­
m en to .— D e la  G ob ern ación .— D e G racia y  Justicia .— D e la 
G uerra.— D e H aciend a.— D e M arina.— D e Ultram ar.

M a d r id .— In d ice  de los habitantes d e  M adrid, por orden 
alfabético  de apellidos, co n  la  in u icación  de su  profesión , 
ca lle  y  n úm ero en  d on de viven .

M a d r id .— In dicador detodas las profesion es, com ercio  
é industria , p or  orden  a lfabético , con  orden  m etód ico  de 
los  q u e  las e jercen  y  sus señas.

M a d r id .— In d icación  de los  habitantes residentes 
cada  casa, p or  orden  a lfabético  de calles.

S ección  de A n u n cios , tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran  im portan cia  y  u tilidad para el p ú b lico  en  ge ­
neral.

Se halla de venta  en  la  L ibrería  Editoriai de B a illy - 
Badliare é  H ijos , P laza d e  Santa A n a, núm . 10, y  en  la »  
princip a les librerías d e  M adrid.

en

S O C I E D A D  G K N E R A L

L O U R D E S
L a em presa de “ E l i  G L O B O ,,  ha a d q u i­

rid o de l gran  novelista francés E m i l i o  K o ­
la  el d e re e h o  e x c lu s iv o  de traducir y 
p u b lica r  en España la i& vela L O U R D E S , 
que, aún n o  conclu ida* 'despierta  ya pa lp i­
tante interés y  orig ina  em peñadas co n tro re r - 
sias, lo  m ism o en las esferas relig iosas q u e  en 
lo s  c írcu los  literarios.

N os im ponem os c o n  gu sto  el sacrificio , n o  
p equ eñ o en verdad, atendiendo á la excep ­
cion a l valía  d e  una obra  que, así para  los cre­
yentes co m o  para lo s  excép ticos, ha de tener 
im portan cia  capitalísim a y  que, aparte del 
m érito in trínseco, siem pre indisputable en 
las de Z o la ,  está llam ada por su  asunto á 

rod u cir  verdadera sensación  en  am bos con- 
inentes.

C om enzará la  p u b lica ción  el 16 d e  A b r il de 
1894, y  se hará sim ultáneam ente en París, 
en L ondres, N ueva Y ork  y  en M adrid, donde 
nosotros tenem os la exclu siva  para e l folletín  
de “ E E  6 I . O B O , , .

E

C O M PA Ñ ÍA  V A S C O -A N D A L U Z A
IBARRA Y COMPAÑÍA

Salidasfijas semanales del puerto ¿ J f  Coruña
Esta acred itada  y  antigua  E m presa, q ae  cu en ­

ta hoy con  veinte vapores, h a  fijado sus sal das.
L*nci.— Para Carril, V igo , Iiu e iva , Cádiz, 

M álaga, A lm ería , C artagena, A lican te, V alen ­
cia , T arrsgeiia , B arcelona, Cette y M arsella. 

MUrcole?.— Para G ijón , Santander y  B ilbao. 
/ « « > « . — Para Carril, V igo , Cádiz y  
S ib tio .— Para Santander y  B ilbao.
L a -sa rga  q u e  n o  esté em barcada los dias fija­

dos  anta* de la* dos do la  tarde n o  podrá  ser
adm itida.

S en  á cargo  de la E m presa los  gastos si por 
fuerza  maji(¿- n o pudiera ser em barcada.

C onsignatario en ia  C oruña, D . N icandro Fa­
riña, al lado d e  la b a tiría  Salvas.

F olletín  d b  «E l  G lo b o »

E L  C A M I N O  U S  C O R T O

— A ca b o  de contestar á todo eso: no m e se 
paré ayer de ella  n i  m ed ia  hora.

— T am bién  le h e contestado á u sted 'q u e , 
aun que pasó ayer to d o  el dia c o n  ella, n o  p or  
eso d e ja  d e  existir e l m otivo  d e  q u e  m e 
quejo .

Su  m u jer  de usted es joven, su  m u jer  de 
usted le  ama.

— L o  ce lebro  in fin ito .
— ¿C óm o  qu iere  usted que  ella  lo  adi­

vine?
— P or m i a fecto, p o r  m is atenciones...
— N o qu iere  usted entenderm e.
— N o p u edo  desear im posib les.
— ¡P obre n iña !— d ijo  la  señora L elou p  al­

zando los o jos  al cie lo .
H u go  d io  una patada en el suelo .

¡Por lo  m enos d e  dia estoy y o  á  tu  lado 
para consolarte!

H u go em pezó á  com prender.
L i  Tiuda añadió:
— M e o b lig a  usted á descender á porm e­

nores... r
¿N o ha  dorm ido usted las tres n oches ú lti­

m as en su  taller?
- ¡ A h ! — exclam ó H u g o — ¡E sto es ya de­

m asiado!
¿Q u iere usted m ezclarse tam bién  en  esas 

cosas?
S i esto n o m e im pacieatara  ta n to , m e ha­

ría  usted m orir  de risa.
— H aga usted lo  q u e  guste, caba llero ; abu ­

sa usted d e  q u e  m i h ija  es dem asiado h on ­
rada.

— N o sé  lo  q u e  s ign ifica  esa palabra demn-

Cada m u jer  se  cree  instante honrada, y  no 
ree excesiva, la honradez de otra  m u jer.
S u  h ija , á  m is  o jos , es só lo  m u jer hon ­

rada.
N u n ca  ee pod rá  serlo dem asiado en m i 

con cepto .;
N o hay grados en eao: s i lo  fuera menos, no 

seria  honrada absolutam ente.
E s u na  torpeza de usted e l  decir q u e  lo  es 

dem asiado, es decir , q u e  usted lo  es m enos 
q u e  ella...

Saque usted la con secu en cia  de m i s ilo ­
g ism o.

— E so es dem asisdo su til para m i, caba­
llero.

_ — A s í com o lo  que  usted decía  era harto 
rid icu lo  para m í, señora.

H e r m o s o  d ía

P ocos dias después alzóse e l sol entre diá­
fanos vapores c^ue coloreaba c o n  unas tintas 
du lces  de rosa y  lila , y  que  n o tardaron  en 
disiparse.

M ientras que  en  el ja rd ín  d e  H u g o  se oven 
zum bar las abejas a lrededor d e  lo s  ja cin tos  
en  flor, veam os en  q u é  sé o cu p a n  sim ultá­
neam ente nuestros d iferen tes personajes.

V o lva m os á Etretat.
G u illerm o estaba echado en la  h ierba, en­

cim a del acantilado de arriba, c é íca  de su 
casita, d isfrutando una de la s  d ichas más 
com p letas  que  le  es dado ob ten er al hom bre, 
una d ich a  que  cada  instante pu eden  robar ­
le, y  que  se tem e lo bastante perderla  para 
n o  cesar d e  apreciarla; recib ía  io s  du lces  ra­
yos de l so l rodeado de n u b es b la n ca s q u e  pa­
recían  prontas á ocu ltarle  á ca d a  m om ento, 
pero que  absorbe a m ed ida  q u e  las im pele el 
v ien to  b a jo  sus rayos.

Pensaba en su  perro, s in tien do n o  verle 
saltar cerca  de él entre las a liagas, y  en su 
m al h u m or contra S chütz, ca lu m n ia ba  ú los 
perros, d ic ien d o : «E n tre los  perros, segú n  la 
op in ión  gen era l, lo s  m is  fieles son  lo s  po­

d e n c o s  y  los  3 e  aguas; por con sigu ien te , no 
hay m ás perros realm ente fieles que  lo s  que  

l a  naturaleza ó  las circunstancias han hecho  
de tal m anera feos y  sucios, que  n ad ie  quiere 
robarlos á la  ternura  de sus am os.»

Pero pronto  abandonó G u illerm ó todas sus 
ideas para pensar sólo  en Teresa.

B ien  necesitaba la  pob re  n iñ a  q u e  pensara 
a lgu ien  en  ella.

H acía  un m es q u e  h ab ía  m uerto el señor 
«Kreisherer, y  e l A yuntam iento d ispuso d e  la 
'casa q u e  ocu p aba  com o secretario, para d á r-

j Teresa « i r  de ella al d ía  sigu iente . 
EstaUa sola e a  aquella  casa en qne había 
m u erto  su  padre, y  á la  q u e  H u g o  había  ido 

.n -am enudó; sola  con  u ua  m u je r  anfeianatan
(¿ue arreglaba  los paquetes para él v ia je  que 
quería  em prender, visitaba, para darles un 
adiós triste y  ú ltim o, tod os  lo s  s itios en  que  
ten ía  que  abandonar cu anto le  restaba: sus
íecu erd os .
> D e  pronto la  sa có  de su  m ed itación  u a  
ru ido que o y ó  detrás de ella ; se vo lv ió  y  ]a u - 
zó ú n  grito  de espanto.

tH abia  en  e l p u eb lo  un  m ozo  d e  bastante 
a la 're fu ta c ión , llam ado L u is L e ro y , q u e  en

s ú ltim os días q u é  v iv ió  e l S r. Kreisherer 
se h ab ía  em peñauo e a  galantear asiduam en­
te á su  hiju  y  pedirla por esposa.

Tereáa lé  había  rechazado, p ero  c o a  esta 
negativa  só lo  con s ig u ió  excitar m ás y  
lá p asiva  d e .L u is , que  la  seguía á todas 
tés, aSllaba m edio a e  colocarse cerca  de ella 
á i  la  ig lesia , se acercaba á  ella  a la  salida de 
m isa, y  la acom pañaba hasta su  e s a ,  p or  
máá q u e  le  m andaba que  la  dejase.

M uerto e l padre de Teresa, io s  obsequios 
de L u is habían  tom ado un carácter más 
alarm ante.

H allábase la  jo v e n  en u a  abandono co m ­
pleto.

E lla y  G uillerm o habían  com pren d id o  á  u a  
m ism o ü em p o, y  sin  com un icárse lo , q u e  éste 
no p od ía  frecuentar y a  com o en otro tiem po 
la  casa  del d ifunto m aestro de m úsica.

N o  faltó quien  d ijera  en la fuen te, y  era 
op in ió  general, que  el Sr. K reisherei babía  
m uerto de p esadu m bre, ocasionada por el 
escándalo p rom ov id o  en E tretat p or  la  d es- 
apa n ció ji de l estudiante.Las m uchachas se felicitaban  d é  tener un

pretexto  para-odiar abiertam ente á otra más 
bon ita  que  ellas y  form ular su  en vid ia  en 
palabras d e  desprecio.

M ientras v iv ió  K reisherer, las únicas per­
sonas adm itidas en su casa fueron  G uiller­
m o Gárl y  e l estudiante, y  y a  se ha  visto las 
penas y -lagrim as que  éste in trod n jo  en ella.

D espués de la m uerte de su  padre n o  v ió  
Teresa á  su  a lrededor m ás q u e  gen te  q u e  se 

^alegraba de ou e  la  suerte  se tom ara  el tra­
ba jo  de vengarla , p or  m e d ;o  de l abandono 
en q u e  se h allaba  la  huérfana, de aquellas 
personas que  se habían  bastado á  sí m ism as 
y  m anifestado no necesitar á  las dem ás, cr i­
m en é l m ás im perdonable  en  un  p u eb lo .

L a  pohre n iña , arrojada de la  casita, algui- 
l ó  otra habitación  para ella  y  u na  criada, an­
ciana, en  una casa sin  pasado n i porven ir, 
sin  recuerdos ni esperanzas.

El ru ido, que  la había  h ech o  lanzar un g r i­
to  de terror, era p roducido  p or  los pasos de 
L u is L eroy.

— Está usted h ac ien d o  yá  su  flete, h erm o­
sa m ia —le  d ijo — y  va usted á  v irar de bordo; 
pero v en g o  á advertirle que  es m alo e l v ien ­
to , y  que  n o  sería pruden te  em prender el 
viaje.

La. habitación que había,  usted a lquilado
n o le pertenece ya ; la  h e tom ado y o  al abor­
daje; será preciso, pues, q a e  tom e usted otra, 
ó  q ú e  se -decida a participar de ella c o n ­
m igo.
; Teresa h izo u a  gesto  de n egativa  y  des­

p r e c io .. V - 
— y  además— con tin u ó  Luis— n o sé, á la 

verdad, có m o  podrá  usted hallar habitación  
de aquí á m añana, p orq u e  m añana se insta­
la  ei .nuevo secretario de l A yu ntam ien to , y 
tom ará  posesión  e a  cu a n to  apunten  lo s  rayos 
d e l sol p or  e l arco de arriba.

Por el con tinente y  m od o  de hablar de 
L u is  co n o c ió  Teresa q u e  se había  exced id o  al 
beber gin ebra , y  llatnó á  la v ieja .

— Hola, ch iqu ita— d ijo  Luis— ¿Quieres ha­
cer q u e  m e pegue tu  vieja? S i n o halla3 más 
aux ilio  q u e  ese, n o con seg u irás  evitar q u e  te 
d é  uu beso.

— S am os, Luis— exclam ó la anciana; —vá­
yase usted, am igo m ío ; n o está usted en su 
sano j  u icio.

íígioy e a  estado d e  rom perte i o s  huesos 
s i  dices una palabra— gritó  el pescador.

H ace dem asiado tiem po que  Teresa se bur­
la  de m í, h e  hallado upa ocasión  buena, y 
no m e m archaré sin  aprovecharla  besando 
sus labios lin d os  y  desdeñosos.

Y  co g ió  á Teresa p or  un brazo.
L a  criada q u iso  quitársela; L u is la  recha­

zó con  violencia .
— ¡E h, vejestorio! N o p rod igu es  lo s  dos ó 

tres d ías de prórroga  que  te  con cede el cura 
; liara enterrarte.

Teresa luchaba convulsivam ente entre los 
brazos de hierro de l pescador; lanzó un  g r i­
to  penetrante, y  sonaron  pisadas eu el za - 
g u sn .

E n ton ces Luis la  soltó  y  escapó.
A l sa lir á  la ca lle , un brazo  m ás fuerte que 

el suyo le  detuvo.
— ¿D e dónde vienes?
— ¡A h ! ¿Eres tú , G uillerm o?
H e querido besar á m i m u jer , á m i futura, 

y  h a  ch illado com o u na  tonta.
— ¿H ablas de Teresa, borrach o m ald ito?
— Q ue sea de Teresa ó  d e ,otra  cualqu iera , 

es cosa  que n o te  im porta.
M e llam as borrach o porque n o te h e  dado 

la m itad de lo que  h e Debido.
Es verdad que  había  su ficien te  para  que  

rodaran  debajo de la m esa d os  pescad ores á 
m edias com o tú ; cuanto á m í, es m i ración ; 
s i hubiera  b eb id o  u na  gota  m en os , m e p o n ­
dría enferm o.

G uillerm o le  sacu d ió  v igorosam ente.
— T e pregu n to  si es en la  casa del d ifu nto 

K reisherer d on de se te ha  o cu rr id o  ir  á m e­
ter bulla.

— La casa actual de K reisherer es harto 
estrecha y  triste para  q u e  qu iera  eatrar en 
ella.

T e  d ig o  q u e  h e q u er id s  besar á T eresa y 
que  ha ch illado; á  n o ser p or  eso, s i se h u ­
biera resistido sin  gritar, com o debe hacerlo 
u na  m u ch ach a  honrada, hubiera  y o  con se­
g u id o  m i deseo.

— En ese caso, escúcham e, am igo Luis: si 
a lgún  d ía  vuelves á poner lo s  p ies  en  casa de 
Teresa, te  prom eto rom perte lo s  h uesos y 
arrojar tu  cu erpo á lo s  p eces,

M ientras tanto, y  para fijarte b ien  m i or­
den ea  la  m em oria, v oy  á  aplicarte u a a  lig e ­
ra corrección ...

L uis qu iso  defenderse, pero  después de 
a n a  lu ch a  d e  breves instantes fué derribad oAyuntamiento de Madrid




